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INTRODUCCION 

Nuestro aparato crítíco contieue los siguientes datos: 

1. ° Todas las varíantes de los tres conocidos manuscri- 
tos A (Vaticanus graecus 1335), M (Marcianus 511) y F 
(Laurentianus LXXX 13), principales representantes de 
las tres familias que tradicionalmente se distinguen en los 
códices jenofonteos. E1 primero de ellos, cuya autoridad es 
muy grande, fué objeto más tardé de una revisión: Uama- 
mos, pues, a aquello que fué escrito en el texto propia- 
mente dicho por 'el escriba original, mientras que A^ indi- 
ca, tanto las lecciones correspondientes a la citada revisión 
tardíá, como aquellas otras que proceden de enmiendas 
heclias en las Uneas mismas, entré eUas o al margen por 
el autor de A*. Lo mismo decimos de M®, F^, I^, y C^. 

2. ^ Las lecciones del manuscrito B (Vaticanus graecus 
1960), copiado de A cuando aun no habia sido éste corregi- 
do, que pueden dar testimonio de las lecciones de A^ cuan- 
do, por haber raspado o escrito encima el autor de A^, re- 
sultan ilegibles en aquel códice. 

3. ^ Algunas lecciones útiles de C (Hutinensis 145), ma- 
nusorito que ha sido objeto de controversia. Farece que 
procede de la púsma fuente que A, pero contiene una gran 
cantidad de variantes que pudieran no tener otro valor 
sino el de ingeniosas oonjeturas de un copista inteUgenté. 

4. ** Leociones esporádioas de algunos manuscritos de 
menor importancia que caUfioamos oomo deteriores. 

6.° Todas las variantes de Estobeo, que recoge en su 
Florilegip, con las laguúas indicadas en nuestro apárato, 
el texto de 11-30 (hasta á<p(io8to(<i>v), II 2-4, 7, 11, III 6-Vl, 
VI 4-6 y IX 1-10 (desde éiïHiéXcm). Este testimonio, pot 
la gran cantidad é importáncia de las divergencias, plan- 
tea una seríe de proBlemas en que ahora no podemos 
entrar. 



VI 


6. ° Id. de Áteneo (I 17-23 y IV 2, desde o<iSh), 

7. ° Una variante basada en Suidas, 

8. ° Otra lectura interesante procedente de la edición- 
renacentista de Giuíita. 

9. “ Un número mínimo de conjeturas de autores mo- 
dernos, solamente en los siguientes casos: cuando la conje- 
tura haya sido aceptada por nosotros; cuando se trate de 
un pasaje dificil en que la enumeración de varias hipóteais 
pueda orientar más al lector; cuando nos parezca ingenio- 
sa o interesante una lección que no nos hayamos atrevido 
a adoptar, y, en fin, siempre que la conjetura haya entra- 
do en el texto de las tres ediciones a que luego nos referi- 
remos. 

Con todos estos datoa—de cuya exactitud no podemos 
responder enteramente, ya que, al no hallarnos en aituá- 
ción de manejar directamente los manuscritos, nos ha sido 
forzoso confiarnos a las ediciones críticas dé Thalheim 
(Leipzig, 1915), Marchant (Oxford, 1919) y Pierleoni (2.^ edi- 
cióh, Roma, 1937)—hemos procurado estableóer un texto 
selectívo, ni demasiado audaz ni conservador en exceso. 
E1 lector verá si lo hemos logrado. 

De la versión y las notas poco hemos de decir: lá prime- 
ra nos hemos esforzado por acomodarla al estilo del autor, 
en que se uhen la senciUez algp ramplona de Jenofonte con 
una cierta. hinchazón doctoral. Las notas son muy escasas, 
y no pretenden más que ayudar al leotor en pasajes poco 
olaros. 


M. F. G. 
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A = oodex Vatioaiius graecus 1336. 
B = codex Vaticanua graeoua 1960. 
C = oodex MutinensÍB 146. 

F = codex Laurentianus LXXX 13. 
M = codex Marcianus 511. 


Ath. = Athenaeua. 

add. 

• * 

addidit. 

St. = Stobaeus, 

cett. 


ceteri. 

Suid. = Suidas. 

codd. 


codices. 


ooni. 


conieoit. 


del. 


delevit. 


dett. 

= 

deteriores. 

, 

ed. 


editio. 


edd. 

= 

editores. 


fort. 

s= 

fortasse. 


om. 

= 

omittit^ omittunt* 


tramp. 

= 

transponit, transponunt. 


vid. 


videtur. 


vuig. 

S= 

vulgo. 
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* 2i|Jicoví5r|S ó 7roiT]TÍ)S <5c<pÍKeTÓ ttots Trpós * lepco-. 
va TÓv TOpocwov. ctxoAtís 5é yevoiJiévris ónq^oïv 
etmv ó 2i)Jicoví5r)s* ’^Ap’ ocv |ioi áSeXfjCTais, c& ‘lé- 
pcov, 5ir|yf)aacr0ai 6c eÍKÓs 6Í5évai ae péATiov êiJioO; 
Kai TTOÏa TOcuT* €cttív, I 9T) ó ' I êpcov, ÓTToïa 5f) áy^ 
péATiov 6cv 6Í68 Ít)v ctoO oOtcos óvtos 00900 áv6pós; 

2 Ot6á CT6, 89T), áycb Kal 15 icí>tt)v yeysvrmévov Kal 
vOv TOpocvvov óvra* síkós oOv áii^orépcov TrerrEipa- 
uévov Kai 6Í6évai ct 6 jjiaAAov éiioO Triíi ^ia^épei ó 
TUpocvviKÓs Te Kai ó i5icoTiKÓs píos 8ÍS 6U9pocT0vas 

3 T€ Kai AÚTras ávOpCbTrois. Tí oOv, 69T) ó ‘lépcov, 
oúxi Kai CTÚ, é7T6Í vOv ye Iti t^icJjTris et, ÚTré)JivT)CTás 
IJie TÓ áv T(S i6icoTiKCp pícp; ourcos yáp áv croi otnai 
(jiáXi<TTa êycb SúvacrOai 5 t)Ao0v tó Sia^épovTa áv 

4 áKCxrépcp. oÚTCO 5f) ó 2!iiicoví6r|S eÏTrev Toús liáv 
5f) i5iwTas sycoys, cb ‘lépcov, 6oKcb )jcoi Kocratieiia- 
OrjKévai 6iá |iáv tcov ó^éaAiiCóv ópátiacriv f)6o|ié- 
vous Te Kai áx6o)iévous, 5iá 6é tcov cotcov áKoú- 
CTiiacTi, 5iá 5é tcov pivcbv ócTiiaïs, 5iá 5á toO otó- 

liOTOS CTÍTOIS T6 KOÍ TTOTOÏS, TÓ 5* á^pO^lCTlCX 5l’ díV 

I 1 S-í)] áv St. Sv] om, St. 

2 Tcfj] Tcot F xal 6] xal dett. ét St. 

4 &] om. St. atTOt<; xe] a. dett. et St. 


r 


HIERON 0 SOBRE LA TIRANIA 

« • 

I 

Simónides el poeta visitó una vez a Hierón el tirano,. I l 
Y en un rato de asueto que tuvieron ambos, dijo Simó- 
nides: 

«iQuerrías acaso, oh, Hierón, explicarme algo que es na- 
tural que sepas tú mejor que yo?» 

«jY qué cosa es eaa—dijo Hierón—en cuyo conocimien- 
to puedo aventajarte a ti, que eres persona tan sabia?» 

«Yo sé—contestó—que bas sido un particular (1) y aho- 2 
ra eres tirano; es, pues, natural que, habiendo probado 
ambas cosas, sepas tú mejor que yo en qué se diferencian 
la vida del tirano y. la del particular por lo que toca a go- 
ces y dolores humanos.» 

«Pero entonces—dijo Hierón—, ^por qué no me recuer- 3> 
das también tú, puesto que por ahora sigues siendo un par- 
ticular,'lo que hay en la vida de los hombres comunes? 
Porque así es como cíeo que mejor podría indicarte aque- 
llo en que difieren las existencias de unos y de otros.» 

Habló, pues, Simónides de este modo: 4 

«En lo tocante a los particulares, creo, [oh, Hierónl, ha- 
ber observado que gozan y padecen con los ojos en lo re- 
ferente a las visiones; con los oídos, en cuanto a las audi- 
ciones; con la nariz, en cuanto a los olores; con la boca, en 


(1) Hierón no fué tirano de Gela hasta el 485, feoha en que bu . 
hermano Gelón, anteriormente gobemante de aquella ciudad, se ins- 
taló en Siracusa; hasta el 478, fecha del falleoimiento do Grelón, no 
fué Hierón tirano de esta última ciudad. 
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6 8f| TTávTes ê'rricnráiJieOa* tcí 5ê íjJÚxti Kal OáA'nri Kal 
.aKATjpá Kal paAaKa koí KoOcpa Ka! papêaóAcp t^ ctco- 
liocTÍ lioi 5 oko0|ji6v, eq)r|, KpívovTes fíSeoOaí Te Kai Aur 
TTeïoOai ÉTT* ocuToïs* <3cyoc0oïs 5ê Kal KaKoïs eori pév 
OT€ 5i’ ocÚTfí s Tf)s vpuxfj s poi 5oKo0p6v fj5€cy0ai, ót6 5* 
ocO AuTTeïa6ai, éori 5’ÓTe Kai koivíí 5i(5cT€Tfjs M^uxfjs 

6 Kai 5iá ToO acó|jiocTOs. t^ 5* Oirvcp óti pév Í|5 qu|- 
6a 5 okc 6 poi aÍcrOáveaOai, óttcos 5é Kai cpTivi^Kai 
ÓTTÓre, TaOra paAAóv ttcos, e^Tj, 5 okc 6 poi áyvpeïv. 
Kai g05év ïacos toOto Oaupacrróv, ei tó êv Tcp êypTj- 
yopevai aacpeaTepas fj pïv Tás aioOfiaeis TTapéxerai 

7 Tá êv T<S uTTVcp. TTpós TOcOra 5^ ó * I épcov áTT- 

eKpívocTO* *Eyc6 pév toívuv, é^Tj, c6 2!i|Jicoví5r|, ê^co 
toOtcov <5)V eïpTjKas oOye o06* óttcos á:v aïoréoiTÓ 
Tivos áAAou ó TOpocvvos ^ EÍTTeïv, cocJTe 

péxpi ye toOtou oOk oï 5* eï Tivi óia^épei ó Tupocv- 

8 viKÓs píos Tou iÓicoTiKou píou. Kai ó 2ipcoví5T|s 
eÏTTev* *AAA* êv TOÏa^e, i^Tj, ^ia^épei* TToAAocTrXá- 
aia M6V 5i* eKácTTou toOtcov eOcppaíverai, ttoAO 5é 
IJieíco Tá AuTnjpá ix^i* ó ‘lépcov eÏTrev* OOx 
oOtcos éx^i, <S> 2iiicoví5r|, Taura, áAA* eO ïa0* óti 
lieíóo ttoAO eO^paívovrai oí TOpcscvvoi tcov perpícos 
SiocyóvTCOv t6icoTd6v, ttoAO 6é iTAeíco Kai (ieí^co Au- 

9 TTouvTai. ’'ATricTTa Aéyeis, é^Tj ó ZiiiCovíÓTjs. ei 
yáp ouTCOs TocuT* eïxe, Tréos áv ttoAAoÍ |iév éTTe0O- 

6 wX7}pá] okX xal arptípvác St. [| xal xoucpa xal ^éa] xal 
p. xal X. St. II íjSeoOat tc] xal St. || Sé] tê St. || ÓTë 
8* a5] Tc xal St. || xal xoivfj dett.: xoivfj xal AF xal M 
XOlvfj St. II Slá TOU] TOU St. 

6 ïacú^] Sí) l. St. 

7 ÍTrexptvaTo AMSt.:-cTO F |j crÚYc] aú St. || áv St.: pm. oodd. || 

ácXXou] om, St. jj TOiÍTOu] -cov St. || cï tivi] eï ti 8'it 
St. II pto^] om, St. 

8 év] êvfxëv St. I TotaSe] toií; ye F || ëcpTj] om. St. || Sia^épet] 

-01 áv St. I TioXXaTrXáawc] et 7i. St. || (jistcí> TCoXí)] transp. 
.C dott. St. II IStcoToív] ÓTnjpsTcIiv St. 

9 XéYeiC Í^<P^] tranap. St. || St.: Êx®' codd. 



cuanto a las comidas y bebidas, y con lo que todos sabe- 
mos, en relaoión con lo amoioso. Y por lo que toca al frío 5 

y al calor y a lo duro o blando y a lo ligero o pesado, me 

» : 

parece—dijo—que el gozar y padecer con estas cosas de- 
pende del cuerpo entero. En cuanto a los bienes y males, 
me parece que unas veces gozamos o padecemos con e^l 
alma sola, pero otras también con el alma y el cúerpo en 
común, Y en cuanto al sueno, tambiën creo saber que go- q 
zamos en él, pero cómo y con qué y cuándo, eso es cosa 
—dijo— que en términos generales cfeo que ignoro; lo 
cual no tiene tal vez nada de extrano, pues que la vigilia 
nos ofrece sensaciones más vivaces que el sueno.» 

A esto respondió Hierón: 7 

«Pues bien, job, Simónides!, no me seria posible citar 
ninguna otra sensación que pueda experimentar un tirano 
fuera de las que acabas de nombrar, de modo que por abora 
no sé si hay algo en que aventaje la vida del tirano a la 
del particular.» 

Y Simónides contestó: 8 

«Pues sí hay algo en que le aventaja, y es que el tirano 

goza mucbo más y padece mucbo menos con cada uno de 
aquellos scntidos.» 

Y dijo Hierón: 

«Eso no es así, job, Simónidesl, sino que bas de saber 
que los tiranos gozan mucbo menos que los particulares 
en cuya vida uo baya excesos, y sus padecimientos son 
mucho más frecueutes e intensos qiie los de aquéUos.» 

«Increíble es lo que dices—^repUcó Simónides—; pues si 9 
así fuera, jcómo iba a baber muchos que deseau ser tira- 
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tJiow TUpocvveïv, Kol TaOra tcov SokoOvtoov Ikovco- 
TíicTCOv áv5pcov eTvai; ttcos Sê TrávTES ê^iíAouv áv 

10 ToOs Tupávvous; "Oti vaí pá tóv Aí’, e^ri ó * lepcov, 

áTTEipOl OVTES átJKpOTÉpCOV TCOV ÍpycOV CTKOTTOUVTai 

TTepi oOtou. Êydb 5ê iTEipáCTOtiaí cre 5i5áCTK€iv óti 
áA’nOfj Aéyco, áp^ápevos áTTÓ Tfjs óvpecos* êvTeuOáv 
yáp Kaí CTé 5 okco liepvfícTOai áp^ápevov AÉyeiv. 

11 TTpcoTOV pev yáp Iv toïs 8iá Tfts óvpecos OeátJiaCTi 

Aoyi^oiJievos eópÍCTKco [ieioveKTOuvTas tous Tupáv- 
vous. áAAa tiév ye êv áAAT) Icttív á^io- 

Oéocra* €ttI 5é toútcov êKacTTa oí (iév íSicotÓi Ipxov- 
Tai Kal eis ttóAeis ás áv poúAcovTai 6ea(iáTcov eveKá, 
Kai eis Tás Koivás TTOCvTjyúpeis, ev6a y* & á^ioOea- 
TÓTaTa 5 okeÏ eTvai ávOpcíDTTOis CTUvocyeíperai. óí 5é 

12 TÚpOwoi oú (iáAa áticpi Oecopías exouaiv. oúre 
yáp iévai ocúroïs ácrcpaAés óttou (if) KpeÍTTOVes tcov 
TTapóvTCov péAAoucriv EcreoÚai, oúte tó oÏkoi ké- 
KTT)i;Tai Ixupá, cocTTe áAAois TTapaKoctaOeiiévous 
áTToST) )ieïv. (pópepóv yáp (if) á(ia te CTTepT)9coCTi 
Tf)S ápxT)S Kai á5úvon-oi yévcovTai TiiicopfiCTaCTOai 

13 Toús á5iKf|CT0CVTas. EÏTTois oC/v áv ïcrcos aú, áAA’ 
ápa epxsrai aÚTOïs Tá Toiaura Kai oïkoi (ilvoucri. 
vai |iá Aía, (S 2i|icoví6r|, óAíya ye tcov ttoAAcov 
K ai TaOra toiocura óvra oúrco TÍiiia TTCoAeïTai .toÏs 
T upávvois COCTT6 oí ImSeiKvúiievoi Kai ónouv 
á^ioÚCTi TToAAocTrAáCTia AapóvTES êv óAíycp Xpávcp 

9 Trávreí; A^MFSt.: -occ; A^, 

10 T&v] om. St. II oTt] dx; St. || ... Xéystv] om. St. || 

yccci ak SokS> AM: S. x. a, F. 

11 ^OYt^ófJxvoí; euptmco)] transp. St. || &<; A^MFSt.: A^ || Sv 

[ïoúXowTac A^MSt.: poóXovTai A^F || ëv6a ... ouvaYGÍpeTat] 
om. St. II Y^ ^ Marchant; Tá codd. & vulg. |( á^ioSeaTÓ? 
TáTa] •‘ecATaTa A^ \\ ouvaYetpeTai ^onclavius:-soÓat codd. 

12 Sttou ... áStxTjaavTac;] om. St. || tg A^M: om. A^F. 

13 eÏTTOtc; ... aó] om. St, || val ... St(xajvíS7)] om. St. || y^ St.: 

Té codd, [t TOtauTa ... o(>tco] om. St. || fiaTS ... XT&vrat] 
om. St. II ol] Kal ol F, 



3 


nos, y precisamente de entre los que pasan por ser liom- 
bres más capaces? jY cómo iba a ser que todos envidien 
a los tiranos?» 

<»SÍ, jpor Zeus!, pero es que al poner sus miras eu ello 10 
—^respondió Hierón—no tienen aún êxperienoia de aque- 
Uas dos circunstancias. Voy, en efecto, a intentar demos- 
trarte que lo que digo es cierto, y empezaré por la vista, 
porque cfeo recordar que es también por abí por dónde co- 
. menzaste a bablar tú. En primer lugar, al fijarme en los es- il 
pectáculos que penetran por la vista observo que los tira- 
nos están én inferioridad. Efectivamente, en los países éx- 
tranjeros hay también cosas dignas de ser vistas, y mien- 
tras los partioulares acuden, para conteinplar. cada una de 
ellas, a las ciudades que se les antojan o a las fiestas públí- 
cas en que esta reunido todo lo que parece digno de ser 
admirado por los bombrés (1), en cambio los tiranos no 
participan en modo alguno de esos espectácuTos; porque ni 12 
está exento de peligros para ellos el ir adonde no bayan de 
ser más fuertes que los circunstantes, ni están )o suficien- 
temente seguros los asuntos de su país como para marcbar- 
se confiándoselos a otros, pues existe el riesgo de que a un 
tiempo queden privados del mando e imposibilitados para 
vengarse de' quienes les bayan hecbo el mal. 

■- »Ahora bien, tú quízá dirás: 'Bueno, pero todos esos es- 13 
pectáculos se les vienen a ellos aunque permanezcan eu sus 
casas.’ Sí, por Zeus, joh, Simónidesl, pero sólo unos pocos 
de entre tantos, y esos pocos, auu siendo tales, les son 
vendidos a los tiranos a un tan alto pfecio, que cualquiera 
que exbiba la menor cosa (2) se cree con derecho a llevar- 
se, cuando se despide del tirano después de un breve es- 


(1) Eas fiestOB públioas, con la gran concentraoión de ciudadanos 
de toda Greoia y los magnífioos espectáculos de toda indole que en 
eltas podían preseflciaTse, constitufan uno de loa mayores atraotiyos 
de la yida griega. 

(2) Se refiere a rapsodos, oompanias teatralea dedicadas a la panr 
tomima, poetas (Píndaro y Esquilo, aparte de Simónides y su sobri- 
uo BaquUides y de algunos otros, permánecieron duronte algunas 
tempbradas en la corte de Hierón), sofístas (cuya principal aotÍTidad 
oonsistía en reoofrer las ciudades dando conferenoias por dinero), et- 
oétera. 
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dcmévai Trapóc toO Tupócvvou f\ óaa êv ttovtí tw 

pícp TTapÓC TTÓCVTCOV TCOV ÓcAAcOV ávOpcbTTCOV KTCÓVTai. 

14 Kai ó Í!ijjicoví5ri5 £Itt6V *AAA’ ei êv toïs 06Óc|Jiaai 
|Jl6IOV6KTeÏT6, 5lÓC yê TOl TTÍS ÓCKOfjs TTA60V£KT6ÏT6. 
éiTel ToO (jtêv f)5{oTou (ScKpoóciiaros, êiTaívou, oOtto- 
T6 cnravíjeTe' TrávTes yócp oí TTapóvres újiïv TTÓcvra 
Kal ócra ócv AéyriTe Kai óaa av TroifÍTe êTraivoOai. 
ToO 5’ ccO x®^ETTCOTáTou áKpoá|icxTOs, Aoi5opías, 
ócvfjKOOÍ éaTe* oOSels yáp ioéAei Tupávvou kcxt* 

16 ó<p0aA[ioOs Kcnriyopeïv. Kai ó ‘ lépcov £Ttt6* Kal tí 
OÏ 61 , ë^ri, ToOs jii^ AéyovTas KaKCos eO^paíveiv, ótocv 
ei5íí Tis aacpcos óti ol aicoTTCovTes oOroi TrávTes 
KOKa voouai tco Tupócvvcp; toOs eFQCivouvTas tí 
5ok6ïs eO^paíveiv, ótcxv uttotttoi céaiv éV6Ka TOU 

16 KoAaKeúeiv toOs êiTaívous TTOi6ïa0ai; Kai ó Siiiooví- 
5ris éÏTTev* Touro (iév 5fi vai |iá tóv Aía éycoyé 
aot, ‘lépcov, TTÓcvu auyxcopco, ,toOs êTraívous irapá 
Toóv lAeuOepcoTÓCTCOv fiéíorous elvai, áAA*, óp^s; 
6K6ÏVÓ ye oOk áv I'ti Treíaais áv0pcbTTcov ou5éva ws 
oO 5i* c5v Tpe9Ó|i60a ol áv0pcoTroi, ttoAO irAeíco 

17 0|i6ïs év ocOtoïs 6O9paív6o06. Kai oÍ5á y*, é^T), c5 
2!incoví5‘n, ÓTi ToÚTcp Kplvouaiv ol frAeïcrroi f\5iov 
flli&s Kai TTÍV61V Kal êaOíeiv tcov í5icotcov, Óti 5o- 
Kouai Kai cxÚTOÍ fj^iov ócv ^eiTrvfjaai tó fijiïv Trcxpa- 
Ti0é|i6vov 5eïTTvov TÓ éauTOïs* tó yáp Tá eÍcoOó- 

18 Ta 0TT6p|óáAAov, touto TTapéxsi tós f|6ovás. 6ió 


14 êv St.: óin. codd. || 8iá ..j áxoíj^] êv rai^ áxoaï^ St. || énú] 

êTictS'J) St. II iSfxTv] om. St. || Topáwou] Tiipavvov Cobet || 
xarifjYop^i^] x-aTacppovGlv C xaxyjvope'Ev Oobet. 

15 irávTS^Í -a St. \\ 7roieïa0ai] -o6fxevot St. 

16 TouTO ... Trávu] om. St. || êXeuOspcoTáTcov] ricoTáTcov St, [[ y®] 

om. St,. II ávOpcÍTCov ouSéva] transp. St. |1 o^] St. 

17 irlveiv xal éd0teiv] êa6. xal tt. FSt. | 6xi ... êauTOti?] om. St. || 

TÓ éauTpï<;] TOÚTOtt; Ath. || ÓTOpPáXXov] -eiv Ath. 
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pacio de tiempo, una suma muolias veces mayor que cuan- 
to pueda obtener de todos los demás hombres a lo largo de 
toda una vida entera.» 

Bntonces Simónides dijo; 14 

«Pero si en ouanto a los espectáculos estáis en inferiori- 

dad, en cambio Ueváis ventaja por lo que respecta al oído, 
porque jamás andáis faltos del más agradable son, que es la 
alabanza, ya que cuantos os rodean ensalzan todo lo qiie 
decís y hacéis; y estáis, por el contrario, libres de escuchar 
la más penosa de las cosas audibles, la injuria, pues no hay 
quien se atreva a censurar a un tirano en su presencia.» 

Y dijo Hierón: 16 

«gPero qué gozo crees que causan los que no ie critican 

a uno, si se sabe con seguridad que todos eUos al caUar 
están pensando mal del tirano? jO qué alegría piensas que 
producen los que alaban, cuando hay sospechas de que no 

« j 

entonan sus alabanzas sino por adular?» 

Y contestó Simónides; .16 

«Realmente, Híerón, sí que hay algo, jpor Zeus!, en que 

coincido del todo contigo, y es que los más agradables de 
los elogios son los que proceden de los hombres más libres. 
Pero, jves tl?, de lo que no podrías persuadir a nadie es 
de que no gozáia.mucho más vosotros de aquello con lo 
cual nos alimentamos las personas.» 

«Pues bien—^respondió—, yo sé, joh, Simónides!, que si 17 
los más juzgan que nosotros comemos y bebemos más a 
gusto que los particulares, no es sino porque creen que 
ellos comerían con más placer los manjares que se nos sir- 
ven que los que ellos tienen; porque lo que se sale de lo 
corriente, eso es lo que procura deleite. Tal es la razón por 18 
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Kal Tj’ócvTss ávSpcoTTOi f)5Écos 'rTpoaSéy.ovTai tócs 
lopr^S 'n'Afjv oOy oí TÚpawoi* êKTrAsco yócp cxOroïs 
ócel 'irapeaKeuaaiiévai oOSeMÍov êv toïs éopTaïs 
exoúaiv aí Tpócire^ai aOrcov ÉTríSoaiv coore tocOti] 
TTpcoTov T^ eO^poaOvi;) Tfjs éAttíSos peioveKroOai 

19 Tcov tSicoTCOv. eTTeiTa 6*, i<pr), ÉKeïvo eO oíS* óti 
K al aO éiJiTreipos eï óti Óaco dv TrAeíco tis TrapocOfjTai 

, TÓc TrepiTTÓc Tcov ÍKavcov, ToaoOrcp Kai Oottov kó- 

pos êiiTrÍTTTei TÍjs ê5co5fjs‘ cScnre Kai t^ Xpóvcp 'rfjs 
f|5ovfjs liSioveKTeï ó TrapocriOeiievos TroAAóc tc5v jie- 

20 Tpícos 5iaiTco|iÉvcov. ’AAAóc vai |ióc Aí’, é^ri ó Zi- 
|icoví5r)s, óaov' ócv xpóvov f) ^iuxf) TtpoaÍT)Tai, tou- 
Tov ttoAO liSAAov fjÓovTai oí toTs TroAuTeAearépais 
TrapaaKeuaïs Tpe^óiievoi tcov tóc eOTeAÉarepa Trapa- 

21 TiOeiiÉvcov. OOkouv, é^r) ó ‘lépcov, c5 Zi|ícoví5t), 
TÓv éKÓcaTcp f)5ó|íevov liáAiaTa, toutov oïei Kai 
êpcoTiKcbTara éxsiv tou épyou toútou; ITávu liev 
oOy, é^r). oOv ópas ti toOs Tupócvvous fj5iov 
Ittí Tf)v éauTCOv irapaaKeuf^v ióvTas ij toOs t5icÓTas 
êrri Tf)V éaurcov; OO |iá tóv Aí’, é^r), oO |iév oOv, 
áAAá Kai áyAeuKéarepov, cos ttoAAoïs áv 5ófeiev. 
Tí yáp, é^T) ó * lépcov, rá TVoÁÁá Tocura |ir)xcxvf)|ia- 
Ta KOCTCXvevó'r)Kas á TraporríOeTai toïs TUpávvois, 
ó^éa Kai 5pi|iéa Kai arpu^vá Kai rá toOtcov á5eA- 

18 í)8é<o^ ... êopTocí;] tócí; é. í)S. Tcp. St. || oi>x Ath.: om. codd, 

St. II TTapcaxeoaqjiévat St. Ath.:-a codd. || ëxouotv ... êrrl- 
Sooiv] êTC. ëx. aÓT. at Tp. Ath. |J twv ISigjtwv] om. St. 

19 8'] om. Ath. II êxetvo] -ou St. |1 TrXeío) tk;] t. ttX. Ath. || 

xal St. Ath.: om. codd. || 6aTTov edd.: Oaaaov codd. St. 
Oaacjov (jlSLXXov Ath. j êScoSTjq codd. St.: íjSovï)^ Ath. || 
IJtetovexTeï o A^St.Ath.: -eïc; A^MF-eïC || TrapanOêfJievoc; 
TtoXXa] transp. St. 

20 tSv ... 7rapaTi0e|jLév<ov] om, St. || cuTeXéaTepa] -aTa Ath, 

. 21 oïlxoïiv ....oó^eiev] om, Ath, 1| ... ^ o3v] om, St, || êauToivl 

aÓTfiv St. '11 érrl ^v êauToiv] oin. St. || o3v] Si} St. | 
áXXá ... Só^ciev] om.. St. || áYXeuxéarcpov Suid.: áyXux. 
codd, 

22 tI ... áv0p<í>7Toiq] oih. St. 1| xaTavcvÓY)xa<;] hxtc Ath. 
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la cual todos loa hombres acogen cou gustb las fiestas, pero 

no así los tiranos, porque sus mesas,' aervidas siempre con 

gran abundancia, no admiten ninguna mejora en las festi- 

vidades. De manera que be aquí una primera cosa, el pla- 

cer de la esperanza, en que están por debajo de los parti- 
« 

culares. Pero además—dijo—, yo sé bien que tú has obser- 19 
vado igualmente que cuantas más cosas superfluas e in- 
necesarias se le ofrecen a uno, tanto más deprisa sobrevie- 
ne el hastío de la comida. También, por consiguiente, en 
cuanto a la duración del placer queda en inferioridad aquel 
a quien se sirven muchos manjares frente a los que viven 
sin exces'os.» 

m 

«Pero, [por Zeus!—exolamó Simónides—, por corto que 20 
sea el tiempo en que el espíritu apetece, durante este tiem- 
po gozan mucho más los que se alimentan de viandas más 
costosamente prepamdas que quienes comen cosas más 
simples.» 

«Pues bien—contestó Hierón—, jno crees, oh, Simóni- 21 
des, que el que se deleita extremadamente en una cosa se 
muestra también grandemente apasionado en 'relación con 
ella?» 

«Desde luego—respondió.» 

<qY acaso ves que los tiranos se acerquen a sus comidas 
con más gusto que los particulares a las suyas?» 

«No, jpor Zeusl—dijo^, nada de eso, sino con mayof 
desgana, según a muchos les podría parecer.» 

«jY qué?—dijo Hierón—. jTe has fijado en esa multitud 22 
de condimentos que se presentan a. los tiranos, agrios o pi- 
cantes o ásperos o semejantes a éstos?» 
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9c5(; nócvu \xkv oOv, i^r) ó SiiícovISt^S, kqí Trávu yé 
IJioi óoKouvra Trapó <púaiv. eïvai TaOra dv6pcí)Trois. 

23 *'AAÁo Ti oOv oïei, i^ri ó * lépcov, TCcOra tóc êSéajjia- 
Ta eïvai naAaKf)s Kal áaOevoOaris 'f’v/xfis £Tti6u- 
jjii^ jjicrrcr, ÍTTei eO oï8* iycoye oti oi ^8écos ea^íovres 
Kai aO TTOU oï<T6a óri o08év TTpoa8éovTai toOtcov 

24 Tcov ao<pia|iócTCOv. 'AAAóc liévroi, i^Ti ó Siiicoví- 
8 tis, tcov ye TroAureAcov óapcóv toOtcov, aís XP‘^" 
a6e, ToOs TrAriaiájovTas oïnai liaAAov áTroAocOeiv 
fi ocOtoOs 0|ias, waTrep ye Kal tcov áycxpÍTCOv óa|jicov 
oOk ocOtós ó peppcoKiiis “aío^ócverai, áAAá jiSAAov 

26 oi frAT)aióc30VTes. Ourco liévTOi, e^ri ó ‘lépcov, Kai 

Tcov aÍTCov 6 |iév iycc^v TravTOÓaTrá áei oOÓev lierá 
Tró6ou ocOtcov Aaiipávei* ó 8é aTTOCvíaas Tivós, oO- 
TÓs êoTiv ó lierá TriiiTrAáiievos, otocv ocOTcp 

'26 Trpo<pocvr) ti. Kiv8uve0ouaiv, i<pr| ó 2!i|iCOví8r|S, al 
Tcov á9po8iaícov lióvov 0|iïv ócrroAocOaeis tou tu- 
pocvveïv Tás êTTi6upías Trapêxeiv* êv yáp vToOrcp 
i^eoTiv 0|iïv 6 Ti ócv KáAAiOTov ï8r|Te toOtco auveï- 

27 vai. Nuv 8i^, Í 9 r| ó *Iépcov, eïptiKas êv <?> ye, aá^* 
ïa6i, TrAeïcrrov |iEioveKTOu|iev tcov í8icotóúv. TTpóo- 
Tov jiêv yáp yáiios ó |iév êK liei^óvcov 8i^Trou Kai 
TrAoOrcp Kai 8uvá|iei KáAAicrros Sokcï eïvai Kaí Trap- 
lyeiv Tivá Tcp yi'iiiocvTi ^iAotiiííocv |ie6* f|8ovfís* 


22 áv6pcí>Koi<;] -ío Ath. 

23 o3v] om. Ath. || oïet ... ^IIpcov] ë. o 'lêp. oïet St. [] tA 

£5éqxaT(»] St. éS, Ath. || 9} dett. St, Ath.: om. 

AMF I [xaXaxTïí;] átpta xax^g St. (x')] Siá x. Ath. || 

Ath. et tinus oodex Stobaei: 4». Tpotpi]^ cett. Stobaei Tpucp^ 
4^. ÓTTÓ rpocpïi? 4^. Tp 097 Í<; cp. cett. |[ eS ... oí] oï ye 

Ath, II loOlovTSc;] ía0ovTe<; Ath. 

24 Y® St.: Te codd, || ^a]xa>v toótcov] transp. St. || áxapÍTOiv] 

áxaploTcov dett. cum noimullis Stobaei codicibus. 

26 (xeTá II TrifXTrXátxevog] é(xmxXá|x, 

MSt. I TtpocpavYÍ] xpoaeTti^. St. 1| Tt] del. Hartman, 

27 Si^] Y® II Y® Rouchlin: om, A^ (rosura) MC et, spatio 

relióto, F Sé B et dett. Sy) St. 1| oácp' Ïa0t] om. St. |1 
TrXeïoTOv St.; om, codd. |t tcov ISicotcív vo(xlCeTat] om. 
St. II Trapixetv A^M: -et A^F || Ttvá] om. F. 
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<(Sin duda—contestó Simónides—, y por cierto que me 
parecen muy inadecuados a la naturaleza de los hombres.» 

«jY qué crees—dijo Hierón—que son esos condimentos 23 
sino la satisfacción de los deseos de un alma blanda y dé“ 

r 

bil? Porque yo sé bien—^y también tú, según oreo—que 
quienes comen con gusto no necesitan para nada de estos 
artificios.» 

«Por otra parte—dijo Simónides—, de esos preciosos per- 24 
fumes con que os ungis creo que disfrutan más lós oircuns- 
tantes que vosotros mismos, del mismo modo que tampoco 
de los olores desagradables se da cuenta el que ha comido, 
sino más bien quienes le rodean.» 

«Así es—dijo Hierón—, y en cuanto a los alimentos, el 26 
que tiene'siempre toda clase de ellos nunca los toma con 
apetito; pefo el que sufre de alguna escasez, ése es qiiien 
se saciá con alegría cuando le es^ó^eoiao algo.» 

I 

«Es, pues, posible—dijo Simónides—que sean los delei- 26 
tes amorosos los únicos que os hagan apetecible el ser tira- 
no; porque en ese aspeoto sí que os ,es posible uniros a todo ■ 
lo más hermoso que veáis.» 

«Pues bien—dijo Hierón—, has citado precisamente la 27 
oosa en que, sábelo bien, más por debajo estamos de los 
particulares. Poíque, en primer lugar, el matfimonio con 

f , 

personas superiores en riqueza e influencia parece ser, creo 
yo, el más decoroso y el que proporciona al contrayente 


SeCrrepos 5* ó êK tcov ó(jioícov ó .5* Ik tcov ^auAo- 
Tépcov TTÓvu ócTiiiós Te Kai áxp'n^^os voníjerai. 

28 Tcp Toívuv TUpócvvcp, óv (Jiii ^évTjv yf)|iTi, áváyKr| êK 
IJieióvcov yaiJieív, coare tó ócyaTrrjTÓv oO ttócvu ccOrcp 
Trapcxyíyvsrai. ttoXO Se Kai aí OepaTTeïai aí árró 
Tcov (JiéyiaTOV ^povouacóv yuvaiKCov eúcppaívouai 
(jcáAiata, al 5* O'rró SoOAcov Trapouaai pév oúSév Ti 
áyocrrcovTai, êáv 5é Ti éAAeÍTrcoai, Seivás ópyás Kai 

29 AÚTTas .6(iTroiouaiv. ev 6é toïs TraiSiKOïs á^poBi- 
aíois eTi ocú ttoAú (íSAAov év toTs TeKvoTroioïs 
(ieioveKTeï tcov eú^poauvcSv ó TÚpocvvos. óti (iêv 
yáp Tá (ier’ épcoTOS á^poSíaia ttoAú Sia^epóvTCOs 

30 eúqjpaívei Trávres 5f|Trou éTTiaTáiieOa* ó 5é épcos 
ttoAú oú éOéAei f^KicTTa tco Tupávvcp êyyíyvea6ai. 
oú yáp Tcóv éroípcov f)5eTai ó épcos ê(pié(i6vos, áAAá 

Tcov êATTi^oiiévcov. (oaTTep oúv <oúk) áv Tis, áTTei- 
pos cbv SÍCjiOUS, TOÚ TTieïý áTToAocÚOl, OÚTCO Kai ó 
árreipos (ï)V épcoTOs áTreipós êaTi tcov fiSíaTCov 

31 á(ppo5iaícov. ó (iév oúv * lépcov oúrcos eÏTrev. ó Se 
Zi(iCoví6ris êmyeAáaas, TTcSs Aéyeis, é(pri, Co ‘ lépcov; 
TUpávvcp oú 9^s TTai5ikcov épcoTas éii^úeaOai; ttcos 
( ifiv aú, é^T), ép^s AaïAóxou tou KoAAíaTou ê(rriKa- 

32 Aoúfiévou; "Oti jaá tóv Aí*, ë^r), c& 2i|icoví6ij), oú 
Tou éTOÍ(iou TTap’ aÚTOu 5okouvtos elvai Túxeïv 
ToÚTou (iáAi(TTa éTTi6u|ico, áAAá tou ‘^kkttcx tu- 

33 pávvcp TTpoafi KovTOs KOTepyáaaaúai. êyco yáp 6f) 
épco (iév AaïAóxou (J)VTT6p ïacos ávocyKÓ^ei fi ^úais 

27 SeïÍTepoi; Hanow: -ov codd, 

28 ... êj^TtotoGaw] om. St. || piíj C® et, dett.; [Lh AMF || 
(ppovouawv AM: eó^patv. F || éXXelTtcoot AM: êXXtTC, F. 

29 év 8é ... TÚpawoc;] om. St. 1| {Aév St.: om. codd. 

30 aS] om. St. | ê8éXei íJxtíTTa] tranflp, St. || t^] om. St. |j 

éfjiqpúeCTGai St. || o St.: om. oodd. || oúx áv 
Thalheim: el codd. St. del. Schenkl || 8í^ou^] -7](;St. || 
áTroXaúoi] oúk. Ív árr. C. 

31 êTrtxaX'ouptévou AM: érrl xaXoo XeY0|jt. F; 
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un honor junto con el placer; y a éste sigue el matrimonio 
entre iguales, mientras que el contraído con personas de 
menos viso es considerado como enteramente indigno y 
desventajoso (1). Ahora bicn, al tirano, a no ser que tome 28 
por esposa a una extranjera, le es forzoso casarse con infe- 
riores a 61, de modo que su satisfacción es incompleta. Ade- 
más, los halagos que más agradan son los que vienen de 
las mujeres de más elevada alcuinia, mientras que los de 
las esclavas no satisfacen cuando son prodigados y, en 
cambio, provocan, si vienen a faltar en algún modo, vio- 
lentas cóleras y tristezas. Y en los amores con mucha- 29 
chos (2) todavía goza el tirano de muchos menos placeres 
que en los que tienden a la procreación. En efecto, todos 
sabemos, pienso yo, que lo carnal proporciona un placer 
muy senalado cuando va unido al amor; pero el amor es 3o 
con mucho lo que menos suele albergarse en el tirano, pues 
el amor no encuentra gozo en el anhelo de lo que está a su 
alcance, sino en el de aquello que se espera, y del niismo 
modo que no disfrutaría de la bebida aqqel que iguorase lo 
que es la sed, así también el que no conoce el amor es des- 
conocedor de los más dulces placeres (3).» 

Así dijo Hierón; y Simónides, sonriendo, exclamó: 31 

«gCómo dices, oh, Hierón? jAfirmas que no se da en el 
tirano el amor de los muchachos? cómo es—dijo—que 
tú amas a Daíloco, a quien désignan comó el más hermoso 
de todos?» 

«Sí, ipor Zeus!—dijo—, pero lo que yo sobre todo deseo, 32 
joh, Simónides!, no es aquello que parece estar en podor 
mío el obtener de él, sino lo que es menos propio del tirano 
que de nadie el conseguir. Pórque yo amo en Daíloco lo 33 
que tal vez obligue a los hombres la naturaleza a solicitar 

(1) Entre los griegos apenas podía concebirse otra cosa que el 
matrimomo do conveniencias concertado por los padi’cs de los novios, 

(2) No entendcrá este pasaje ni algunos que sigueh quien no sepa 
ropresentarso en lo posiUe la mentalidad griega con respecto al amor 
pederástico, no sólo no considerado como algo deshonroso o repug- 
nante, sino incluso tenido, sobre todo en ciertas épocas, coino un 
rasgo de diatinción y buen gusto, 

(3) Cfr. ap. crít.: la idea del autor, aegún el tcxto por nosotros 
elegido, es que lo mejor que tieno cl amor es la esperanza de place- 
res; aquel que puede gozar sin espera disfruta tari poco como quien 
bebc sin sed. 
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ávOpcoTTOv 8eia0ai Trapá tcov KaAcov, toútcov 8ê 
<5>v êpco Tuxeiv, perá ^jiev ^iAía^ Kal Trapá pouAo- 
liévou Trávu Íaxupcos êTn0u{Jico Tuyx^^v^i''» Pí<? Sê 
AaiipávEiv Trap* oútou fjTTOv áv |JÍoi 8okco áTri0u- 
34 jjiEiv TÏ 6|JiaUTÓv KaKov Ti TToiEiv* TTapá |Ji6V yáp 
TTOAeiJÍcov áKÓVTCOv AaiJipáveiv Trávrcov íï^iaTov 
êycoye vopií^co EÍvai, Trapá 8é TraiSiKCOv pouAojié- 
36 vcov •n^iorai, oïjjiai, aí x^^cpiTés eiaiv, 6Ú0ás yáp 
Trapá Tou ávTi^iAouvros fiéeiai {Jiev aí ávTiPAévjjeis, 
f|86iai. 8é ai êpcorfiaeis,' i^^eiai 86 aí áiTOKpiaeis, 
fí8i<jTai 8é Kal êTTOC9po8iTÓTOCTai at iJáxpfi Te Kai aí 
36 ápi^es’ TÓ 8é áKÓvTCOV Trai^iKÓov áTToAocOEiv AeriAa- 
aíqc, I9TÍ, eiioiye 8ok6í áoiKévai liSAAov f| á9po8i- 
alois. KaÍTOi Tcp liév Ai;|aT^ Trapéxei Tivás ó|icos' 
f)8ovás TÓ T6 Kép8os Kai tó áviav tóv êx0póv* tó 
8é oCr áv'êp^ TiS TOÚrcp f|86a0ai ávicoiiévcp Kai 91- 
Aouvra |iiaETcj0ai Kai áTrTea^ai áx0o|iêvou, ttcos 
oúxi TOUTO fï8r| Suaxepés tó Trá0ri|ia Kai oiicrpóv; 
87 Kál yáp 8fï T^ |iév iéicbri^ 6U0Os T8K|if)piÓV êoTiv, 
ÓTCXV ó ápcbpevós ti CrrTOupy^, ÓTi á)s 91AC&V X®P^“ 
jerai, 8iá tó eiSévai óti oOéeiiias áváyKT)s oúar|s 
ÚTTTipeTeï, T^ Sá Tupávvcp oOttot’ ácrri TTiaTeuaai 
38 d)s 9iA6ÍTai. áTTiaTá|i 60 a yáp Sf) toOs 6iá ^ó^ov 
ÚTTTipeTOuvTas cbs íi liáAicrr* áv éúvcovTai ê^eiKá- 
, 3ouaiv cxÚTOús Tais tcov 91 Aoúvtcov úrroupyíais. 
Kai TOÍvuv cá áTTipouAai á^ oúSévcov TrAéoves toïs 
TupcScvvois elaiv tï árró tcóv liáAicrra ^iAeiv ocútoús 
TTpoaTToiriaaiiévcov. 


33 áívOpcúTCOv C: -ou cett. -ou<; Reíske. 

34 i^SioTOv ÊYCOYe] transp. F, 

36 áTuoxptoei^ A^MF: órcpxp, IJ al ëpt3c<; A®M: íp. A^F. 

38 Síj Toí)<; Marchant: afixoix; codd. a3 Toót; Stephanua Toig 
Dindorf xal Toit; CaetigUoni. 


de quienes son bellos; pero eso que yo aspiro a logtar, de- 
seo muy de veras obtenerlo amistosamente y de grado por 
Bu'parte, y el tomárselo por la fuerza creo que me resulta- 
ría aun menos deseable que el hacerme dano a mí mismo. 
Pues así como considero que no hay nada más delioioso 34 
que conquistar algo a los enemigos contra su voluntad, 
oreo, en cambio, que los favores de los mancebos resultan 

r 

más dulces cuando son concedidos de grado. Y así, Ouando 35 
hay correspondencia en el amor son plaoenteros los cruces 
de miradas; placenteras, las preguntas; placenteras, las res- 
puestas; sumamente placenteras, en fin, y avivadoras del 
amor incluso las querellas y disensiones. Pero el disfrutar 36 
de Iqs muchachos por la fuerza—dijo—, me parece a mí 
que se asemeja al piUaje más que al amor. Y aún, el de- 
predador halla por lo menos algún placer en la ganancia y 
en el disgusto de su enemigo; pero el gozar molestando a 
aquel a quien se ama, y besar a quien nos odia y tocar al 
que se enoja, jcómo no va a ser esta una situación desagra- 
dable y penosa? Y además, el particular, cuando su amado 37 
cede en algo, tiene en seguida una prueba de que se le oom- 
place por amor, y es que conoce que no hay nada que fuer- 
ce al otro a servirle, mientras que el tirano jamás puede 
estar seguro de que es amado, pues sabemos que quienes 38 
ceden por temor suelen imitar lo mejor que pueden las 
atenciones de los amantes. Además no hay nadie que dé 

lugar a más conjurás contra los tiranos que aquellos .que 
más fingen amarles.» 
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n 1 rípós TocOra eliTev ó ZipcovíSris* *AAAá TauTa 
nêv Trávu eiioiye liiKpá SoKei eTvai St oC/ Aéyeis. 
TToXXoOs yáp, e^T), Íycoye ópco tcov óokoúvtcov 
dv 6 pó 5 v eïvai éKÓVTas lieioveKTouvras Kal oítcov 
Kál TTOTÓov Kai Ó4/6COV Kai á^poSiaícov ye áTrexo- 

2 névous. dAA’ év eKeívois ye TrbAO SiatpépeTe tcov 
ISicoTCov, ÓTi lieyáAg |iév eTrivoeïTe, TayO 5é Korep- 
yájeoOe, TrAeïOTa Se Tá TrepiTTá exeTe, KéicrrioOe Se 
SiagépovTas |iév áperíj) ÏTTTrous, SiagépovTa Sé KáA- 
Aeï ÓTrAa, OTrepéxovra 5ê kóct|íov yuvai^í, [ieyaAo- 
TrpeTTeCTTáras 5’ oÍKÍas, Kai TaÚTas KorreCTKeuaCTiié- 
vas Toïs TrAeÍCTTOU á^íois, 6ti 6é irA'nSei kctí iTTiCTrf)- 

liais OepáirovTas ápíoTous KéKTriCT6e, ÍKOtvcbTaTOi 5’ 
êoTé KaKCOCTai |iév êx^poOs, óvfjCTai 6ê gíAous. 

3 TTpós Taura 5ê ó * lépcov eÏTrev* ’AAAá tó liév ttAtí- 
6os Tcov áv6pcÓTTCov, c5 2 i|ícoví 6 t), é^ocrrorraCT^ai 
Ottó Tfjs TupocvvíSos o05év ti ^aujjiájco’ |iáAa yáp 
ó óyAos |ioi 5 ok 6 ï So^á^eiv ópcov Kai eú6aí|iovás 

4 Tivas eïvai Kai á6Aíous* it) 6é Tupocvvis tó |iév 6o- 
Kouvra ttoAAou á^ia KTfiiicxra eivai áveTTTuyiiéva 
Oeacrdai cpocvepá TraCTi TrapéxErai, tó 6é xcxAeTTá ev 
Taïs vjiuxaïs TÓov TUpávvcov KéKrriTai áiroKeKpuii- 
liéva, év6aTT6p Kai tó eúSaipioveïv Kai tó KaKoSaiiio- 


u 1 TTpi^ TauTtt AM: Tup. t. FC [| ëit^ecov Kerleom; ííij/cov codd, 
iqjicov Heindorf, 

2 iv ixeívoi^] éxetvy) C || ye] Y® ^ SifxcovíSr)^ St. || Tax'i) 

8 é] T. 8 . TauTa St. || tí] om, CSt. || (jtiv] om. St. || 8h 

xáXXei fiTuXa] oTT. x.St || 8 i]om, St. || U£YaXo 7 ipe 7 reoTáTa<;] 
-épaq St. II 8 '] om, St. || xal ... á^loK;’] om. St. |1’TrXi^Oei] 
iJÓei Pierleoni <pioei vel eïSei Ërnesti TrloTei Holden ávOei 
coni, Marchant || xal] Te x. St. || éTúioTÍjfzaK;] -y) St." || 
xéxTTQoOe] om. St. | xaxcooai ... íptXouí;] 6 v. 9 . x. 8 é 

éyGp. St. 

3 áXXÍ ... áGXtoug] om. St, || (xév] (iév tó Richards ) ti] om. M. 

4 (Jtiv] om. F II 0eaa0at] -á<Taa0ai St, [| (pavepá* xal <p. Ste- 

phahus del. Eraesti || xéxTTQTai] om. Sfc. || ëvOanep] év 
alcTTtep St. II cí)Sat(xovcïv] ctí8at[xov St. || xaxoSatixoveiv 
A^MFSt.: -av A*. 
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A ollo respondió Simónides: II 1 

«Bueno, pero a mí me parece que esto de que hablas es 

cosa de muy poca importancia; pues veo—dijo—que hay 

muchos que pasan por ser hombres y que, con todo, se 

contienen por su voluntad en lo que toca a comidas y be- 

bidas y espectáculos y hasta so abstienen de lo amoroso. 

Pero hay algo en que aventajáis con mucho a los particu- 2 

lares, y es que tenéis grandes aspiraciones y las realizáis 

con rapidez; y poseéis un sinfín de cosas superfluas; y te- 

néis caballos de sobresalientes cualidades y armas de.su- 

perlativa boUeza y excelentes adornos para vuestras mu- 

jeres y viviendas fastuosísimas y. alhajadas, además, con 

* 

todo lo más precioso; y tenéis también servidores eminen- 
tes por su número y conocimientos, y estáis en las mejores 
condiciones para hacer mal a los enemigos y bien a los 
amigos.» 

Y a eato contestó Hierón: ' 3 

«Nada me extrana, joh, Simónides!, que la mayoría de 

* - 

los hombres se deje seducir por la tiranía, pues, a mi en- 
tender, la multitud se apoya especialmente en lo que ve 
para considerar a los demás como felices o desgraciados. 

Ahora bien, la tiranía se muestra abierta a todos para que 4 
contemplen el despliegue de bienes que aparecen como dig - 
nos de gran aprecio, mientras que las cosas ingratas las 
mantiene ocultas en las almas de los tiranos, que es preci- 
samente donde reside en el hombre el ser feliz o desdicha- 
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6 VÊÍV TOÏS ávOpC&TTOlS áTTÓKeiTai. TÓ |iév OÓV TÓ 

7rAfí6os TTÊpl TO\!rTOU AeAri6évai, o&OTrep eÏTTOv, oó 
0auM<5t3Co* tó 5ê Kal CfM&s tout’ áyvoeïv, oï 5iá Tfjs 
yvcb|iTis 5oKeïTe OeaaOai KáAAiov -íï 5iá tcov ó<p6aA- 
lic5v TÓ TrAeïcnra tcov Trpocyiiárcov, toutó |íoi 5o- 

6 Keï 6au|iocaTÓv eïvai. eyci) 56 TreTreipanevos aa^cos 
oï5a, á> 2 imcoví5ti, Kai Aéyco aoi óti oí TÚpowoi 
Tcov lieyíoTCOv áycx6cov eAáxiora Meréxouai, tcov 

7 56 MÊy^OTCOV KaKCúv TrAeïOTa KéiCTTiVTai. cxúríKa 
yáp el |i6v eípiívTi SoKeï liéycx áya6óv toÏs áv^pcí)- 
TTóis eïvai, TOÚTTis êAáxiorov toïs Tupávvois liér- 
ecmv* ei 51 TTÓAeMOS Méya KaKÓv, toútou TTAeïaTOv 

8 liépos oi TÚpcxvvoi lieréxouaiv. 6Ú6ús yáp toïs |í^v 
l5icí>Tais, áv lifi fi ttóAis cxútcov koivóv TróAeiiov 
TToAeiiíi, E^eoTiv óttoi av (3oúAcovTai TTopeúeo^ai 

liTiSév 9 opou|iévous liii tis oútoús áTTOKreívi^, oí 
5é TÚpcxvvoi TrávTes TTcxvraxtí á>S 5iá TToAeiiías tto- 
peúovrai. oúrol Te youv ciiTrAiaiiévoi oïovrai 
ávcSryKTiv eïvai 5iáy6iv Kai áAAous ÓTrAocpópous áeí 

9 au|iTTepiáy6a6ai. é'TreiTa 6é oí pév iSióoTai, êáv 
Kai orpcxTEÚcovTaí Troy eis TToAeiilcxv, áAA* oúv 
êTr6i6áv ye IA6coaiv oÏKa^e, áacpáAeicxv a^iaiv 
fiyoCÁ/Tai eïvai, oi 5é TÚpavvoi errei^áv els éau- 
Tcov ttóAiv á^ÍKCovTai, TÓT6 ev TrAeíaTois iroAeMÍois 

10 ïaaaiv óvres. eáv 6é 5f] Kai áAAoi arpcxTeúcoaiv 
eis TÍiv ttóAiv KpeÍTTOves, éáv e^co tou Teíyous óv- 
Tes ol f^TToves Iv Kiv5úvcp 5oKcoaiv eïvai, áAA* 6 tt 61 - 
6<5cv ye eïaco tou Ipúiicxros êA6coaiv, Iv áacpaAeÍQt 
TrávTes voMÍ^ouai Kcx^ecJTcScvai, ó 5é TÚpcxvvos oú5’ 

5 Soxet 6a\>iiaaT6v] tranBp, F. 

7 om* St. II êXá^^ioTOv] éX. jjtépo^ St. {| toT<; TUpáwot^ 
(xéTcaTtv] |x, T. T. St. II (JiépOí;] om, §t. || oí TÓpavvot jxeT- 
éxouctv] |xeTéxo|xcv ol t. St. 

8 xoivóy. A^MFi xolvcovív A^. 

10 SvTci;] áciv A^, niai ad SoxOciv speotat || Soxoiciv Dindorf: 
-ouciv codd. 
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do. No me admira, pues, que, como digo, la multitud no 6 . 
haya reparado en esto; pero que también lo ignoréis vos- 
otros, quienes, según parece, contempláis la mayor parte 
de los hechos con la mente más qúe con los ojos, eso si que 
se me antoja sorprendente. Y yo, que lo he probado, sé 6 
bien, roh, Simónidea!, y te digo que los tiranos son quienes 
menos participan de los mayores bienes y quienes en más 
sumo grado están sometidos a los más graves males. 

»Por ejemplo, si se considera que la paz es un gran bien 7 
para los hombres, de ella los tiranos gozan mcnos que na- 
die; y si la guerra es un gran mal, los tiranos son quienes . 
más se ven envueltos cn ella. Porque los particulares, a no 8 
ser que pelee su ciudad en una gUerra total, pueden mar- 
charse adonde les parezca sin temor a que nadie les mate> 
mientras que los tiranos todos, vayan por donde vayan, lo 
hacen como quien anda por territorio enemigo; al menos, 

así es como creen indispensable ir, armados ellos y llevan- 

% 

do siempre consigo a otros portadores de armap. Además, 9 
los particulares, aunque hayan de marchar on campana a 
algún país enemigo, vuelven, sin etnbargo, a considerarse 
eii seguridad cuando regresan a sus casas; los tiranos, en 
cambio, una vez que han llegado a su ciudad, entonces es 
cuando se saben rodeados de un mayor número de enemi- 
gos. Y si, por el contrario, son otros más fuertes quienea 10 
atacan a la ciudad, aunque los más débiles parezcan ha- 
Uarse en peligro cuando estén extramuros, pero por lo me- 
nos piensan todos encontrarse a salvo al haber penetrado 
ya dentro del récinto, mientras que el tirano no está a cu- 
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êTreiBocv eïaco Tfjs oÍKÍas TrapéAOij êv áKivSúvcp 
êaTÍv, ÓAA* êvTa06a 5f| Kai náAtora ^uAaicréov 

11 oïerai eïvai. éTreiTa toïs pév i6ici)Tais Kai 6iá 
ottov6cov Kai 5i’ eipfjVTis ylyveTai ttoAIijiou ává- 
Traucns, toïs 5é Tupávvois oure eipfivri TróTe irpós 
ToOs TUpocvveuoiJiêvous yíyverai oute aTTov6aïs áv 

12 TToTe TTiaTeúaas 6 TÚpcxvvos 6appf|aei6. Kai iróAe- 
Vioi pév 6f) eiaiv oús Te aí TTÓAeis TToAeiJiouai Kai 
ous oí TÚpavvoi TTpós Toús PepiaaiJiévous* toútcov 
Ó f) tó5v TToAépcov óaa pév. éxei xocAeTrá ó év Taïs 

13 TTÓAeai, Tocura Kai ó TÚpocvvos éxei* Kai yáp év 
Ó'ttAois 5eï eïvai áp^OTépous Kai ^uAárTeoúai Kai 

K1v5uV 6Ú61V, Kal áv TI TTá6coai KaKÓV f)TTT]6éVT6S, 
AUTTOUVTai éTTÍ TOÚTOIS éKc5cTepOl. Ijléxpi.pév 5f] 

14 TOÚTOU ïaói oí TTÓAeiJior. a 6é éxouaiv f|6éa oí áiiú- 
VOVT6S ^Taïs) TTÓAeai iTpós Tás TTÓAeis, TotOra oúk- 

15 éri exouaiv oí TÚpavvoi. aí pév yáp iróAeis 5f|- 
TTÓu ÓTav Kpocrfiacoai iJiáxT) twv êvavTÍcov, oú pcjc- 
6iov 6ÍTT6ÏV óaT)v |Jiév f|5ov^v éxouaiv êv Tcp Tp6<4/a- 
<76ai Toús TToAepíous, óar|v 6’ êv tco 5icók 61V, óaT)v 
6’ év Tcp áTTOKTeíveiv toús TToAepíous, cos 6é yau- 
pouvTai éTTÍ Tcp épycp, cbs 5é 6ó^ocv AaiiTrpáv c5cva- 
Aa|iPc5cvouaiv, obs 5’ eú^paívovTai Tf|v ttóAiv voiíí- 

16 20VT6S r|ú^T)Kévai. éKaoTOS 5é tis TrpoaTTOieÏTai 

Kai Tf)s crunpoAfjs liereaxT^Kévai Kai TrAeíoTOUs 
áTT6KTOvévai, xc^^Ê'n’óv 5é eúpeïv óttou oúxi Kai. 
êTTivpeúóovTai, TrAéovas ^áaKovTes áTreKTovévai fj 

11 ëTfeiTa] St, 

12 claiv] oix 8(Xotoí elatv Thalheim l| 6 Iv Reuchlin: oí>v oodd, 

6 auv Leonclavius. 

13 TróXetxot A^: TuoXéfJttot 

14 dHJL\ivovTc<; a Pierleonio proppBÍtum dubitanter accepimus: 

auvóvTe^ codd. êv Reuchlin xótvol Thalheim ouaxávTec; 

CaBtiglioni II add. Reuohlin. 

16 aujxPoX^^ CaBtiglioni: PooXiït; codd, etapoXï)i; Pierleoni jjtá- 

XTjg Reiake TpOTiïïg Thalheim. 
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bierto ni aun habiéndose metido en su oasa, sino que aUi 
precisamente es donde crée que más hay que vigilar. Por 11 
otra parte, para los particulares se terminan las guerras 
por medio de los armisticios o tratados de paz, mientras 
que ni hay paz jamás entre el tirano y los tiranizados, ni 
puede haber treguas confiando en las cuales esté tranquilo 
el tirano. 

»Ahora bien, evidentemente existen,(^^^^unt(^ guerras, 12 
unas en que pelean las ciudades y otras qnëH.lévan a cabo 
los tiranos contra los aherrojados por ellos: de estas gue- 
rras, cuantas diïicultades presenta la reaUzada entre ciu- 
dades, todas esas las padece también el tirano, pues en uno 13 
como en otro caso es menester estar armado y guardarse y 
correr peligros, y si tienen la desgracia de ser derrotados, 
tantb los unos como los otros han de sufrir por ello; de modo 14 
que hasta aquí son iguales ambos tipos de contiendas. Pero 
aquellas satisfacciones que tienen quienes se defienden en 
una ciudad contra otra, esas ya no les caben a los tiranos. 

En efecto, cuando una ciudad vence en batalla a sus ene^ I6 

I 

migos, no es fácil describir cuán grande es la alegría que 
experimentan ál rechazar a los contrarios, cuán grande al 
perseguirlos, cuán grande al matar enemigos, y cómo se 
enorguUecen de su hazaha, y qué briUante es la gloria que 
alcanzan, y cómo gozan pensando haber engrandecido a la 
ciudad. Todos presumen de haber participado en el encuen- le 
tro y matado más gente que nadie; y es raro encontrar un 
caso en que no haya nadie que mienta asegurando habei 
matado a un número de hombres mayor que el de los que 
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ócyoi &v TCp óvTi (SriroGócvcoo’iv oOtco KaAóv ti oú- 

17 Toïs 5 ok8ï EÏvai TÓ ttoAO viKov. 6 5é TÚpawos 
ÓTOv OTroTTTEOaT) Kal aícr6avó|ievos Tcp óvri ávri- 
irpocTTopiévous Tivócs dTTOKTeív^, oï5ev óti oOk oO^ei 
óAriv TÍiv 'itóAiv, êTTÍcTTCfraí te óti peióvcov dp^ei, 
^aiópós Te oO SOvcrrai eïvai oOSé peyaAOveTai 1*111 
T^ êpycp» (3(AAá Kal lieioï Ka0’ óctov áv 5úvr|Tai tó 
yeyevT) iJiévov, Kai áTroAoyeÏTai áijia •iTpáTTCOv cbs 
oOk áSiKCOv TreTTOíriKev. outcos o05* ocOt^ Sokeï 

18 KaAá Tá TToioOiJiEva eïvai. Kai ótov áTro 6 ávcoCTiv 
oOs 6 (popï^ 6 ri, oOSév ti paAAov toOtco 6 appeï, áAAá 
(puA<5cTteTai eri paAAov f\ tó irpÓCT^ev. Kai TTÓAe- 
liov |iév Sf) TOiouTov 6 x<»v SKrreAeï ó TOpocvvos óv 
êycb SriAco. 

ni 1 OiAías 5* ocO KaTaOéacrai cbs koivcovouctiv ol tO- 
pavvoi. TTpcoTOv |i6V eí |iéya áyqc^óv áv6p<bTTOis f| 

• 2 (piAía, TOUTO êTTiCTK6C|;(i>ii66a. os yáp áv ^iAfÍTai 
5 f)iTOU Ottó tivcov, fjSécos {iév toutov ol 91 A 0 UVT 6 S 
irapóvTa ópcoCTiv, f)5écos 5’ eO ttoioOcti, tto6oucti 5é, 
f\v TTOU (Xtt^, ‘nSicrra 5é TráAiv TrpoCTióvra Séxovrai, 
CTUvfiSoirrai 5’ ettí toïs cxOtou áy<x 6 oïs, ctuv6ttikou- 
3 pouCTi 5é, éáv Ti CT9aAAó|i6vov ópcoCTiv. oO |ilv,5fj 
AéAT) 66 V o05é Tás TróAeis óti f) ^iAía liéyiCTTOv (5cya- 
6ÓV Kai f| SicjTOv áv 6 p(i)Trois 6(jtÍ’ jíóvous youv toOs 
lioiyoOs V01ÍÍ30UCT1 TToAAaÍ tcov ttóAecov vriTTOivei 
áTTOKteíveiv, 5f)Aov óti 5iá Taura óti AuMcxvrfjpas 
(xOtoOs voiiíjouCTi Tfjs Tcbv yuvaiKcbv 9 iAías Trpós 

16 TToXí)] Tcapá 7t, Weiske. 

17 ÍTroTCTSïioT)] -a<; íj Reiske || aíí^et] AM |( SúvvjTat A^MT: 

-aTttt A^. • 

18 toút<i> Weiske: toÚtoo AMF toúto>v ut videtur t6ts 

C® TOÚToug coni. Marohant del. Reuchlin toútou êvsxa 
Weiske toútou x^ptv coni, Pierleoni touto Jacobs, 
m 1 S' a5] om, F || wg Ernesti: Íq codd. oía^ StephanuB 
Castalio. ^ 

2 áTtf) Cobet: áTttD oodd. || aÚTOu edd.] íauT, codd, 

3 xal dett.: om. AME. 
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realmeate lian muerto: tau hermoso les parece que es ob- 

« 

tener nna gran victoria. Bn cambio, el tirano, cuando da 17 

• ^ 

muerte a algunos por sospecbar o por darse cuenta de que 
en realidad conspiraban, sabe que con elio no fortalece pre- 
cisamente el conjunto de la ciudad, sino que advierte que 
sus súbditos van así a disminuir, y no puede, por tanto, 

estar alegre ni jactarse de su acción, antes bien, disimula 

• • 

en cuanto le es posible io sucedido y, mientras actúa, anda 
ya excusándose con que no hay iujusticia en su proceder: 
tan couyencido queda él mismo de que uo está bien lo he- 
cho., Y una vez que han muerto ya aquellos a quienes te- 18 
mía, no por eUo se siente más seguro, siuo que, al coutrario, 
sigue vigilando auu más que antes, y así el tirano está Ue- 
vando constantemente una guerra tal como la que yo des- 
cribo. 

I 

))Én cuanto a la amistad, mira en qué grado participau ni" 
de ella los tiranos. Pero en primër lugar veamos una cosa: 

.si es un gran bien la amistad para los hombres. 

>>Cuando un hombre es amado por otros, es un placer, 2 
creo yo, para quienes le aman el verle ante eUos, y uu pla- 
cer, el hacerle bien; y Íe echan de menos si se va a alguna 
parte, y le reciben con el mayor gusto si de nuevo regrésa, 
y se regocijan de sus éxitos, y le ayudan si le ven flaquear 
en algo. Ni tampoco ha pasado inadvertido a las ciudades 3 

que la amistad es el mayor y el más dulce bien para los 
hombres: en muchas de ellas los adúlteros sou los únioos a 
quienes es licito matar impunemente, y esto, desde lue- 
go, no por otra razón sino porque los tienen por destructo- 
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4 ToOs dcvSpas elvai. êTrel otov ye á^poSiaiaaS^ 
KOToc CTupcpopócv TivCT yuvfi, ouSêv fjTTov toOtou 
iveKEv TiiJicoCTiv ocOtócs oi ócvSpes, ÊávTrep f| q)iAía 

® 5oKf) aCrraïs áKfjparos 5iapéveiv* toctoutov 5é ti 
áya 6 óv Kplvco eycoye t 6 ^iAeTcrOcDci eïvai coore vo- 
PÍ 3 C 0 T^ óvTi c(OTÓ|jiocTa TáyocOá TCp ^iAoupiévco 
ýíyveCTOai Kai Trapá 0ecov Kai Trapá ávQpcbTTcov* 

6 Kai TOCtTOU TOÍVUV TOU KTI^IíOTOS TOIOÚTOU ÓVTOS 

HeioveKTOUCTiv oí TÚpavvoi TrávTCOv MáXicrra. ei 5é 
poOAei, db 2incoví5r|, ei5évai óti. áArjOfí Aéyco, ^5e 

7 êTTÍCTKe'yai. pePaiÓTOcrai pêv yáp ^fiirou 5okoucti 
^iAíai elvai yoveuCTi Trpós TrOï^as Kai Traicri Trpós 
yovéas Kai áSeA^oïs irpós áÓeA^oOs Kai yuvai^i 

8 irpós áv5pas Kai eTaípois Trpps éTaípous* £Í toívuv 
eOéAeis Kocravoeïv, eOpficreis toOs uév i5icbTas uiró 
toOtcov náAicrra (piAoupiévous, toOs 5é TUpávvous 
iroAAoOs piév TraïSas éauTCOV árreKTovÓTas, ttoA- 
AoOs 5* Ottó Traí5cov ccOtoOs áTroAooAÓTas, iroAAoOs 
5é á^eA^oOs êv TupocvvÍCTiv áAAr|Ao(póvous yeyevri- 
pévous, ttoAAoOs 5é Kai Ottó ýuvaiKcov tcov éauTcov 
Tupávvous óiecpOappiévous Kai uttó eraípcov ye tcov 

9 páAicrra 5oko0vtcov cpí Acov elvai, oïTives c)0v Orró 
Tcov <pOCTei Tre^UKÓTCOv piáAiCTTa cpiAeïv Kai vóiicp 
CTUvr|vocyKaCT|Jiévcov ourco liiCTouvrai, ttcos Ott* áA- 
Aou yé Tivos oïecrOai ypfi ocuroOs ^iTveïcrBai; 

4 aÍTfltï?] -oT^ A®. 

6 &c(Te] (Íx; St. || a(&TÓ(jiaTa] St. || TáyaOa St.: áy. 

codd. 

6 xal toÓtou ... ÍTctoxetl'ai] om. St. 

7 y^pI II MFO dett. St.: om. A |{ elvai] om. 

St. )| yovia^ St.: -el^ oodd. 

8 Toóc (iiv CSt.: transp. cett. 1[ toótwv] t. TiávTOV St. l| áne- 

KTOvÓTa^ St.; áTrexTOvnxÓTac oodd. || ■noXXoÍx; 8’A*MFSt.; 

-Sv 8’ A\ 

9 9 iiaet] .q). Te St. || cpiXeTv Zëune; -eio6ai codd. St. || xal ... 

<jovTjvocY>««<VÍW)v] om. St. || óx'] ójtó y® SÍ’* II XP"^ 

-^v oodd. 
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res del amor de las esposas a sus maridos, pues, aun cuaudo 4 
una mujer haya sido gozada por cualquier otra oircunstan- 
cia, no por eilo suele dejar de estimarla su esposo si le .pa- 
rece que el amor ha permanecido intacto en ella. Y hasta 5 
tal punto considero yo como una dicha el ser amado, que 
estoy realmente convencido de que al que es amado le acu- 
den por sí solos los beneficios de dioses y hombres. 

»Pues bien, siendo tan grande este tesoro, los tiranos se 6 
ven privados de él en mayor grado que nadio; y si quieres, 
joh, Simónides!, comprobar que lo que digo es verdad, re- 
flexiona sobre lo siguiente. No hay amor más auténtico, 7 
me parece a mí, que el que sienten los padres por los hijos, 
los hijOs por los padres, los hermanos por los hermanos, las 
esposas por los maridoa y los amigos por sus amigos. Pues 8 
bien, si quieres fijarte en ello, observarás que, mientras en 
los particulares se dan grandemente estos amores, hay, en 
cambio, muchos tiranoa que han matado a sus hijos, y 
otros muchos que, al contrario, han sido víctimas de sus 
hijos, y muchoa hermanos que se han dado muerte recípro- 
ca por una tiranía, y muchos tiranos que han perecido a 
manos de sns propias mujeres 0 de quienes parecían ser 
-sus mejores amigoa. Ahora bien, los que son de tal modo 9 
aborrecidos por aquellos a quienes la naturaleza inclina y la 
ley obliga a amar, jcómo es posible que crean que pueden 
ser queridos por ninguna otra persona? 
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IV 1 ’AAAá [ifiv Kal Trío'Tecos ócttis êAáxicTTOv [ji6t- 
éxei, ’Ttcos oúxl iieyáAou áyaOoO peioveKreï; ttoíct 
pêv yáp ^uvouCTÍa fiSeïa áveu TrÍCTrecos Tfjs Trpos 
áAAfjAous, TTOÍa 5’ áv6pi Kai yuvaiKÍ TepTTvfi áveu 
TTÍCTT6COS ÓpiAía, TTOÏOS 56 OepálTCOV f)6us áTTlCTTOO- 

2 pevos; Kai toOtou toívuv tou tticttcos Trpós Tivas 
e'xeiv eAáxiaTov peTeCTTi Tupávvco* óttóte ye o06é 
CTiTÍois Kai TTOTOïs TTiCTTeOcov 6iáy6i, áAAá Kai toú- 
Tcov TTpiv áTTápxeaOai toïs Oeoïs toOs 6iaKÓvous 
TTpóoTOv KeAeOouCTiv áiToyeOeCTOai 6iá tó áTTicrTeïv 
pf) Kai ev toOtois KaKÓv ti (páycocjiv f| ttícoctiv' 

3 áAAá |if)v Kai aí TTaTpí6es toïs pév áAAois ávOpcó- 
TTOis TrAeÍCTTou á^iai. TToAïTai yáp Óopu^opouCTi 
|iév áAAf|Aous áveu iíictOou êiTÍ toOs 6oOAous, 5o- 

pUípopOUCTl 6’ ETTÍ ToOs KCTKoOpyoUS, ÓTTep TOU ^1)5- 

éva Tcóv ttoAitcóv (3iaícp OocváTCo áiToOvriCTKEiv. 

4 ouTCo 6ê TTÓppco TTpoeAriAOOaCTi ^uAaKfjs cocnre Tre- 
TToÍT|VTai ttoAAoI vópov Tcp liiai^óvcp lirjÓéTÓv cruv- 
óvTa KaOapeúeiv coctt6 6iá Tás TTaTpí6as áa^a- 

s Acos EKaCTTOs PiOTeúei tó5v ttoAitcov. toïs 6ê tu- 

pávvois Kai TOUTO e'iiTTaAiv ávecrTpaTTTai. ávTÍ 
yáp Tou Ti[iCOpeïv aí TTÓAeis cxúroïs lieyáAcos tiiícocti 
TÓ v áTTOKTEÍvcxvTa Tov TÚpcxvvov, Koi ávTÍ ye TOU 


IV 1 TTota áTitaToGjJtevoí;] om, St. || S'] 8' av ut videtUTp 

et dett. 

2 êXáxcCTTOv] ^époq St. || (i,éTeoTi Tupávvíp] transp. St. {| 

o6Sé St.; otíTG oodd. Ath. jj otTtotí;] aÍTOi^ St. || xal 7 totoï<; 
Ath.: xpaTÍOTOtí; codd. oóSé tt. St. || Ttpiv ... Oeoi<;] om. 
St. II TTpiv] ávTÍ Tou Ath, II TOL<;] om. Ath. || tou<; Sta- 
xóvoix;] Toïi; StaxovoGcji Ath. l| TupcoTOv] om, St. [l áTio- 
yeóeaOai AMSt. Ath.: áTTOYeiSoaaOat F |j Siá ... Trlcoaiv] 
om. St. j| pLÍ) xal AMAth.: xav F. 

3 áXXá ... ijTTép] om, St. || (X'íjv] ptév Síi A® j| al] om, A^ || 

Toíj] T. 8é St. 

4 8é] om. St. II (HoaTe Stá] o0ev Stá St. 

6 ávéaTpaTTTai] ávTé(aTpa7rTat) A^ j| áTioxTetvavTa] xaTaxT. 

St. 
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»Por otra parte, aquel en quien se da en tan exiguo gra- IV 1 
do la confianza, jcómo no va a estar privado del mayor de 
los bienes? Porque jqué sociedad cs deseable sin confianza 
mutua, qué trato de hombre y mujer resulta deleitoso sin 
confianza, quó servidor agrada cuando no se confía en él? 

Pues bien, de este ballarse confiado oon respecto a otros 2 
participa el tirano menos que nadie, pues, por ejemplo, ja- 
más se fía de sus oomidas o bebidas, sino que, antes (1) 
de ofrecer primicias de eUas a los dioses ( 2 ), mandan ante 
todo a los servidores que las prueben ellos, y esto porque 
sienteii desconfianza, no vaya a haber algo malo en lo que 
coman o beban. En cuanto a la patria, ésta es lo más pre- 3 
oiado que hay para los demás hombres, pues siendo ciuda- 
danos se guardan los unos a los otros, sin pago de salario 
alguno, contra los esclavos ( 3 ), y se guardan también 
contra los malhechores, para que ninguno de los oiudada- 
nos muera de muerte violenta; y tan lejos han Uegado en 4 
esta policía, que muchas veces se ha hecho una ley para 
que no sea puro ni aun quien conviva con un asesino ( 4 ), 
con lo cual cada uno de los oiudadanos vive seguro gracias 
. a su patria. En cambio, a los tiranos también en esto les S 
ocurre lo oontrario: que, en vez de vengar su muerte las 
oiudades, honran giandemente al que ha matado a un ti- 
rano, y en vez de excluirle de los lugares saoros, como a los 

(1) O, con otra lección (ofr. ap, crít.), «en vez de». 

(2) Como era usual en los banquetes. 

(3) Cfr. nota 1 de la pág. 27. 

(4) E1 asesino queda contaminado.por su crimen, yesta manoha 
se extiende a todo el que tiene relaciones con él; tal es el concepto 
religioso usual en Grecia, aunque Jenofonte concoda aquí más im- 
portanoia al aspeoto policiaco de esta precaución. 
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£Ípysiv Ik tcúv íspcov, oÓCTTrep tous tó6v í6icotó6v 
9 ovéas, dvTÍ toOtou kctí sÍKÓvas Iv toïs íepoïs íoTa- 

CTIV aí TTÓAeiS TCOV TI TOIOUTOV TTOiriCTáVTCOV. 

6 El 61 ctO oÏEi djs TrAeíco 16 icotc6v ktt^- 

piara ó TÓpavvos 6ió touto koI TrAeíco aTr* ocútcov 
£U 9 paíveTai, oú6l touto outcos ^ Zipoví6ri, 
áAA* coCTTTep oí dOAT^Taí, oOy ótocv í5icotc6v yévcov- 
Tai KpeÍTTOves, tout* aÚToOs eu^paívei, áAA’ ótocv 
T cov ávTocycoviCTTcov 'nTTOus, TOUT* ocOtoOs ávi^, 
oOtco Kai ó TOpocvvos oOy ÓTav tcov í6icotc6v TrAeíco 
9 aívriTai lx^^> “^ót* eO^paíverai, áAA’ ótocv érépcov 
TUpávvcov lAáTTCO e'xt;), ToOrcp AuTreïTar toOtous 
yáp (ScvTocycoviCTTás fiyeÏTai auT^ tou ttAoOtou 

7 eïvai. ou5é ye Oottóv ti yíyverai TCp Tupávvcp f| 
Tcp i6id)Ti3 c6v êTTi0uneï. ó \xkv yáp í6ic6ttis oÍKÍas 
ócypoufi oíKéTOU iTTiOuiieï, ó 6lTOpocvvos fi TTÓAecovfi 
Xc6pas TToAAfís f\ Aipévcov f^ áKpoTTÓAecov ÍCTXupcov, 
á Ictti ttoAO xocAerrcibTepa Kai lTTiKiv5uvÓTepa koct- 

8 epyáCTaCTOai tcov í5icotikc6v iTTiOuiAriiJiáTCOV. áAAá 
IJiévToi Kai TrévTiTas ócj;ei [ouy ] outcos óA íyous tcov 
I5icotc6v c6s ttoAAoOs tc6v Tupávvcov. ou yáp Tqó 
ápiOjJi^ oOts Tá TToAAá Kpíverai oure Tá ÍKOcvá, 
áAAá TTpós Tás XP'Óo'siS* coctte Tá nev OireppáA- 
Aovra rá ÍKOcvá TToAAá lori, Tá 61 tc6v Íkctvcov IA- 

9 AeÍTTOvra óAíya. Tcp oOv Tupcivvcp Tá TroAAarrAá- 

6 &o7rep ... <povéa^] om. St. || tcov ... TroiYjaávTcov] om. St* || 
Tt toioCtov Thalheim: TOtoíÍTíp TOtooTO A^M tooto 'P 
toioCtó Ti C TÓ TOtouTOv Reuchlin. 

6 el ... eïvat] om. St. || 'Ííttou^ A^MFr-ovA^ || dett.: 

-TjTat cett. 

7 Tt Stob.: om. codd. || olxCaí; codd.: om. St. olx. Hense | 

iíypoxi ^ olxéTOu A^MFSt.: íj olxéTa<; A^ || 7 c6)veo>v' 

St. II éoTt TcoXó] transp. St. || xaTepYáaao0at] -ál^caOat 
St. 

8 piévTOt] iJtíjv St. (j del. Bremi || iroXXoix;] tu. Sé St. || oÓtc 

TÍ Ixavá oodd. St.: otíTe tA éXÍYa Coppello oÓre tA tx. 
oÓTe Tá 6X. ooni. Pierleoni. 
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asesinos de personas privadas, en vez de eso las ciudades 
llegan incluso a erigir en los templos estatuas de los que 
han hecho algo de esta indole (1). 

»y si tú crees que por tener más cosas que los particula- 6 
res, por eso gozan máa de ellas los tiranos, tampoco ello 
es así, joh, Simónides!, sino que, como a los atietas no les 
alegra el ser superiores a loa profanos, pero les aflige el ser 
vencidos por sus rivales, así también el tirano no goza cuan- 
do resulta que él tiene más que los particularea, pero sí 
padece por poseer menos que otros tiranos, porque a éstos 
es a quienes considera como rivales suyos en cuanto a di- 
nero. Ni tampoco le llegan al tirano con más prontitud que 7 
al particular aquellas cosas que desea, pues mientras el par- 
ticular suele apetecer una casa, o un campo, o un esclavo, 
lo que desea el tirano son ciudades o graíides territorios 0 
puertos o ciudadelas fortificadas, es decir, bienes cuya ad- 
quisición es mucho más difícil y peligrosa.que la de lo co- 
diciado por los particulares. Y ciertaraente que no verás 8 
tantos pobres entre los particulares como entre los tiranos, 
porque lo mucho y lo suficiente (2) no se definen por la 
cantidad, sino en relación con la utilidad; de modo que es 
mucho aquello que excede de lo necesario, y poco, lo que 
se queda corto con respecto a lo necesario. Pues bien, al 9 

(1) Eeouérdense las estatuas erigidas en lugar de los tiranioi- 
das y los honores que së les tributaban en Atenaa. 

(2) O, según otra leooión (ofr. ap. orít,), «y lo pooo». 
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CTia íjTTOv ÍKOvá Icttiv eis tó: ávayKaïa 5a7ravTÍ iJia- 
Ta f| TCp iSicibTi;). TOïs yócp iSicbTais e^eCTTi Tás 
SoTrávas CTUVTÉMveiv sis Tá Ka6* f)|Ji6pav óttt) poó- 
AovTai, Toïs Se Tupávvois oOk êvSéxETai. aí yáp 
MéyicjTai ocCfToïs SaTrávai Kai ávocyKaiÓTarai eis 
TÓs Tfjs cpuxf)S cpuAaKÓs eiar tó 5ê TO\!rrcov ctuv- 

10 Té|iV6iv óAeQpos 5ok6ï eTvat. 6Tr6iTa 5é óctoi pév 
SúvavTai éx^^v ájró tou SiKaíou óctcov 5éovTai, 
TÍ áv TOÚTOUS OÍKTÍpOl TIS cbs TrévT)Tas; ÓCTOI 5* 

ávoyKájovTai 5i’ £v5eiav kctkóv ti Kai aicrxpóv 
|jiT)Xocvcb)ji6voi 3 f)v, TTcbs oú TOÚTous áOAíous áv 

11 Tts Kai TrévT)Tas 5tKaícos vopíjoi; oi TÚpocvvot 
Toívuv ávocyKájovTat TrA6ïCTTa auAáv á5ÍKCOs Kal 
Í6pá Kai áv6pwTrous 5iá tó 6Ís Tás ávocyKaías 
Óocrrávas á6i TrpoCTÓ^ïcjOai xpTl páTCOv. cJxjTrep yáp 
TTóAéMou óvTOS á6Í ávocyKájóVTai cnrpáTeUMa 
Tpécpetv f\ árroAcoAévat. 

V 1 XaAeTTÓv 5* epcb ctoi kctí áAAo TráGTjMcx, cï> Simco- 
v16t), twv Tupciwcov. ytyvcbCTKouCTi MÊv yáp oú- 
5év fjTTOV TCbv ÍSlCOTCbv TOÚS áAKÍMOUS T6 Kai CTO- 

<poús Kal 6iKaíous. toútous 5* ávri tou áya<j6ai 

<poPoUVTai, TOÚS M^V < 5 cv 6 p 6 ÍOUS, Mf) TI TOAMfjCJCOCTl 

TÍjs êAeuG^pías év6K6v, toús 5 é CT090ÚS, Mf) ti mtíX*^" 
vf|CTCOVTai, TOÚs 6ê SiKaíous, Mf) 6Tri6uMf)CTi3 tó 

9 ... ?J] 'rávaYH. 8. St, 1| l8t<í>TY)] 18. rá 6XÍYa Piorleoni 

Totc ... Y^P] Y- St, II gTCif) poúXovrat] om, St. 
TUpáwoK; ... etot] t. {Jtéy. I^év elm 8. etq ... <poX. St. 
TOÚT<OV] T. Tl CSt. 

10 ••• Stxatoo] á. t. 8. Éx- St. || 8acov MF: 8aov A 8aov 
|Jtév &v Stobaei unus oodex J>v Stobaei cett. || áv MSt.; 
om. AF II olxTÍpot Tt<;] -et Ttc; F -ot? St. ]| áv tk; ... 8i- 
xatco^] áv T. 8. X. Tu. St. || vo;jttt^ot AMSt.: xaXoi F. 

11 ávayxát^ovrat ... áStxco^] TrávTa áv. cr. á8. St. || xal tepá xal 

ávOpÓTToo^] om. St. II (Sorrep ... áTuoXcoXévai] om. St, 

V 1 ••• TOpáwtov] om, St. II áXxt(Jtoo^ St.: xooutoo^ oodd. 

X. ávSpetooí T6 Thalheim || ts MF: yc A om, St, || xal 
xal] xal toík; o. xal toú? St. || Évexev] -a St. 


• • • 
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tirano le resultan insuficientes para sus gastos indispensa- 
bles unos recursos mucbas vecea mayores que los del par- 
tioular; porque los partioulares pueden reoortar sus gaatos 
cotidianos en la forma que quieran, mientras que a los ti- 
ranos no les es posible. En efecto, los más importantes y 
necesarios de entre sus gastos son los que atanen a la cus- 
todia de su propia vida, de modo que el reducir cualquiera 
de ellos parece ser cosa fatal. Y por otra parte, a quienes 10 
pueden conseguir honestameute todo cuanto deseen, 'ipor 

qué se les va a compadecer como a pobres? Y a los que, 

' / 

eu cambio, se ven por indigencia obligados a vivir traman- 
do Biempre cosas malas y vergonzosas, jcómo no se les va 
a couaiderar con razón como desdichados mendigos? Pues n 
bien, los tíranos se ven muy a menudo forzados a entrar a 
saco injustamente en templos y personas por hallarse siein- 
pre faltos de dinero para los gastos indispensables; porque 
están constantemente obligados, si no quieren perecer, a 
mantener uu ejército como si hubiera guerra. 

»y^ré también, joh, Simónides!, otra cosa desagradable V 
que les sucede a los tirauos. Conocen, en efecto, tan bien 
como los particulares quién es valeroso (1), inteligente o 
bueno, pero a éstos, en lugar de admirarles, les temen: a 
los valientes, no vayan a emprender algo en defensa de la 
libertad; a los inteligentes, no sea que maquinen algo, y a 
los justos, no vaya a ser que apetezca el pueblo ser gober- 


(1) Según lo 3 msa. {ofr. ap. otít.), «quíén es tomperante». 
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2 TTÁfiQos útt’ aÚToSv TrpoCTTorTEïCTOai . ÓTOV 6 é toús 
TO ioÚTous 6iá TÓv 9ÓP0V ÚTre^aipóovrai, tíves áA- 
Aoi oOtoïs KaraAeÍTTOVTai áAA’ f| oí á6i- 

Koí Te Kai áKporeïs Kai áv6paTTo6có66is; oí jjiêv á6i- 
KOi TTiOTeuópevoi, 61ÓT1 9 oJ 3 o 0 vTai cooTrep oí TÚpcxv- 
voi Tás ttóAeis piÍTTOTE ÊAeúOepai yevópevai êyKpa- 
TEÏs ocOtcov yévcovrai, 01 6’ áKponreïs ttÍs eís tó Trap- 
óv 6V6Ka, oí 6’ ávÓpaTTOÓcbÓEis 6 ióti o 06 ^ 

oOtoí á^iouaiv êAeOOepoi eïvai. oOv Kai 

TOUTOTÓ Trá 0 Tma epoiye 60K6Ï eïvai, tó áAAous pév 
fiyeïaOai ócyocOoOs áv6pas, áAAois 6ê 
8 ávocyKájecrOai. Iri 6é ^iAóiroAiv pév áváyKTj KaÍ 
TÓv'TOpovvov elvar áveu yáp Tf)S TróAecos our* áv 
acÁíjeo^ai 60 vaiTO oOr’ 606 ai|Jiov 6 ïv f) 6é TUpavvis 
ávocyKá^ei Kai Tcrts éauTcov TTOcrpíaiv êvoxAeïv. 
oOre yáp áAKÍjjious oOr’ eOóttAous x^^ípo*^®"* toOj 
TT oAÍTas TTapaaKeuájovTES, áAAá toOs ^évous Óei- 

VOTépOUS TÓ 5 v TTOAiTCOV TTOIOUVT6S fÍ6oVTai n&AAov 

4 Kai toOtois xp^vt<^* ^opu^ópois. áAAá |if)v 0 O 6 * 
áv eOeriipicov yevopévcov á^Oovía twv áycxOóóv 
yíyvr)Tai, .o06é tóte auyxocípei ó TOpcxvvos. év- 
6 e£(rTépois yáp oOai TcxTreivorépois cxOtoïs oïovrai 
XpfjoOai. 

VI 1 BoOAopiai 6 é aoi, é^r), c& 2!i^coví6r), KÓKeívas Tás 
eO^pooOvas 6 TíAcoaai óaais iycb xp^psvos ót* ^v 
l 6 icí>Tris, vuv êireióf) TOpcxwos éyevópiriv, aíaOávo- 
2 ijiai arepójievos ocOrcbv. áycb yáp ^uvfjv jjiév f)Ai- 
KicbTais f) 6 ó(jievos f) 6 o(jiévois é|Jioí, auvfjv 6 ê êpau- 
Tcp ÓTTÓT 6 f)auxías éTTiOuiifiaaipi, 6 ifjyov 6 * êv 

auiiTToaíois TToAAáKis pêv liéxpi tou éiTiAcxOéaOai 

2 'zb fiXXoog A^MF; 'vobq écXX. A^. 

3 évoxXsïv Marchant: êyxaXeïv codd, bfKot'keïcsQoLi vel évavTÍa 

(ppoveïv Nitsohe S.fOLyfOLK'^tïv coni. Thalheim || oCtc yA?] 8tv 
oBtc (iy^' supra legeuB), Nitsche. 

4 auYX^^P®^ dett.: croYX^Psï cett. || oïovrai] -CTai St. 
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nado por ellos. Y una vez que, por temor, han quitado a 2 
éstos de en medio, jqué otros les quedan de que puedan 
servirse sino los malos, los viciosos o los serviles? Efecti- 
vamente, los malos les son de fiar, porque sienten el mismo 
temor que los tiranos a que alguna vez las ciudades Heguen 
a ser libres j a imponérseles a ellos; y también los viciosos, 

por la licencia de que entonces gozan; y también, en fin, 

« 

los serviles, que ni siquiefa aspiran a ser libres ellos mis- 
mos. Me parece, pues, que también es triste esto de tener 
por personas decentes a unos y verse obligado a servirse de 
otros. Además, es inevitable que hasta el tirano ame a su 3 
patria, ya que sin ella no podría ni salvarse ni ser feliz; 
pues bien, la tiranía obliga a sef un obstáculo incluso para 
la propia patria de uno, pues ellos no disfrutan infundien- 
do valor ni dando armas a los ciudadanos, sino que les re- 
sulta más agradable hacer que los extranjeros (1) sean 
más ^emibles que los connacionales y utiHzan a aquéllos 
como miembros de su escoita. Más aún: ni ouando, habien- 4 
do sido bueno el ano, hay abundancia de víveres, ni aun 
entonces se alegra el tirano con los demás, porque cree que, 
cuanto más pobres sean, más sumisos los encontrará. 

»Quiero también—dijo—ensenarte, joh, Simónides!, aque- VI 
Hos placeres de que yo gozaba cuando era particular y de 
que ahora advierto que estoy privado desde que me con- 
vertí en un tirano. Yo me divertía con el trato de mis ca- 2 
maradas, y ellos con el mío, a no ser que me apeteciera 
descansar en. el trato de mi pfopio espíritu; y pasaba mi 


(1) Esta necesidad en que bo ve el tirano de mantener una guar- 
dia de mercenarios bárbaros resultaba profundamente humillante 
para los griegos^ que tan alto sentimiento do Buperioridad oon rea- 
peoto a los demás pueblos abrigaban. Beouéidese el conocido paBaje 
de Euripides Jfig, en AuL 1400-1401, 
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'TTáVTCOV 6Ï Tl XOcAsTTÓV 8V ávOpCOTTÍVCp pícp fjv, TToA- 

AáKis 6é {léxpi <^6cxïs te koí 6aAíais Kai xopoïs 
TÍiv auyKorrapiyvOvai, TroAAáKis 6ê ii^XP^ 

3 KoíTns éTTiOunías £|Jifís TE Kal Tcov TTapóvTCov. vOv 
6é á’TTEcrTépT]uai pév tóov f| 5 o|Jiávcov ê|Jioi 5 iá tó 
5 oOAous ávTÍ 9ÍAC0V Exeiv toOs Iraípous, áTTEOTé- 
pT](jiai 5 * ouTou Tou f| 5 écos ekeívois ópiAeïv 6iá tó 
| jiT]6eníav êvopov euvoicxv epoi irap’ cxOtcov* iieOriv 

4 6ê Kai uTTvov ópoícos évé 5 pa ^uAáTTopai. tó 
6é ^oPeïirOai liêv óxAov, 90^810601 6’ êpT]|iícxv, 
90^610601 61 á^uAa^ícxv, ^opeïcrOai 5 é Kai cxu- 
ToOs ToOs ^uAócTTpVTas, KaÍ |jf)T’ áÓTTAous exeiv 
êOéAeiv TTÊpi cxCnróv iif|6’ coTTAiapévous f|6écos 
6eáa6ai, ttcos oOk ápyaAéov êcn-i TTpaypa; Iti 

6 5 é févois pêv [iáAAov f] TToAÍTais TTiaTeOeiv, 
Pappápois 5 é (iáAAov f\ "EAAriaiv, éTTi6uiieïv 6é 
ToOs liêv êAeuOépous 5 oOAous toOs 5 é 5 o 0 - 
Aous ávcryKájea^ai TTOieïv êAeu6épous, oO irávTa 
aoi Tcxura 6oKeï vpuxfis Ottó ^ópcov KOftcxTTeTrAri- 

6 yiiévTïS TeKpfipia eïvai; ó ye toi 9ÓP0S oO nóvov cxO- 
TÓs êvcbv Taïs vpuyaïs AuTTTïpós éoriv, áAAá Kai 
TrávTCov Tcov f) 5 écov au(iTTapaKoAou6c6v Au|ieobv 

7 yíyverai. ei 6é Kal aO TToAeiiiKCOv éiiiTeipos eï, c& 
2 iijicoví5tï, Kai íï^tï TTOTé TToAepícjt ^áAcxyyi ttAtï- 
aíov ávTeTá^co, ávaMvi^cjOriTi ttoïov pév Tiva aïTOv 
fipou év êKeívcp. Tcp xpóvcp, ttoïov 51 Tiva Ottvov 

VI2 Tc] om, F II KolTTfjc ÍTci6oíJLlaí; Hermann; xoivTjc érc. oodd. 
xowTj^ eú0u(jLtag Weiske xotVYjg (JLe6úoe(o<; Schenkl. 

3 aÓTOu UafltaliO: a5 C. 

4 9uXáTT0VTa^] <f\> 7 vxxoLq St. |1 áÓTrXouq A^St.: ávÓ7rXou(;A^MFO [| 

TTEpl aÍTÓv] om, St. II ápYaXéov] St. 

6 (xiv] om. St. II potppápoi^ Si Bach: p. te codd, p. St. }1 
ávayxál^coGat ... êXeu0épou<;] êX. áv. tt. St. || TrávTa oot 
TauTa] TotuTá ooi St. || ^ópcov] 9. tc A^F 9. ye Holden || 

KaTaTreirXYiYM-évYjí;] TuocpaTC. St. 

0 6 Yê] i Sé St. (I aÚTÓq] -oit; F || ou(JL7r<^axoXou0flv ... y^ 
YvcTai] oujJLTïapopLapTfiv XupLavTifjp éoTiv St. 
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vida en las fiestas, hasta olvidaiiue unas veces de todas 
cuantas dificultades pueda haber en la existencia humana, 
hasta enajenárseme otras veces el alma en los cantos, fes- 
tines y coros, o bien, sencillamente, hasta que ntis daba 
gana de acostarnos a mi 7 a los circunstantes. En cambio, 3 
ahora me veo apartado de los que se festejaban conmigo, 
porque tengo a mis camaradas como a esclavos 7 no como 
a amigos, 7 estoy privado hasta del agradable trato con 
aquéllos, porque me doy cuenta de que no hay buena vo- 
luntad en ellos para conmigo; 7 en cuanto a la embriaguez 
7 el sueno, huyo de ellas como de una emboscada. Ahoia 4 
bien, el temer las aglomeraciones 7 a un tiempo la soledad, 

k 

7 temer la falta de vigilancia temiendo por otra parte a 
los vigilantes mismos, 7 no querer tener junto a uno gente 
desarmada, pero no ver tampoco con agrádo su armamen- 
to, jcómo no ha de ser esto cosa bien dolorosa? Por otra 5 
parte, el confiar más en los extranjeros que en los ciudada- 
nos, 7 más en los bárbaros que en los helenos, 7 desear te- 
ner por siervos a los hombres libres 7 verse forzado a dar 
libertad a los esclavos, ^no te parece que todo esto son in- 
dicios de un alma dominada por el terror? 

»Mas he aqui que el terror no sólo daha por si mismo a 6 
las almas en que reside, sino que suele echar a perder to- 
dos los placeres a que vaya unido. En efecto, si tienes ex- 7 
periencia, joh, Simónides!, de las cosas guerreras, 7 si al- 
guna vez te has enjBrentado de ceroa oon una falange ene- 
miga, acuérdate de qué alimentos tomabas en. aquel 
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8 áKoiiico. oïa iiévToi aol tót* f)v tóc AuTrripá, 
ToioOrá êCTTi TÓc tcov Tupáwcov Kai Iti 6eivÓT6pa* 
oO yáp êvavTÍas nóvov, áAAá Kai TrávToOev tto- 
0 AeiJÍous ópov VOIJIÍ20UCTIV o! TÓpcxvvoi. Toura 8* 
áKOÚcras ó 2i|jicoví8r|s OTToAapcbv eÏTrev* ‘YTrépeu 
|ioi S0K6ÏS ^via Aéyeiv. ó yáp TTÓAepos cpoPepóv 
|j|v, áAA* ó|Jcos, c^ ‘lépcov, fiMeïs ye ótocv cShev év 
OTpaTeípc, cpúAaKas TrpoKcxOicrTánevoi 6appaAécos 
SeÍTTvou T6 Kai ÚTTvou Aocyxócvo|J6v. Kai ó ‘lépcov 

10 e^ri* Nai |já Aía, 5!i|jcoví8r|‘ ocútcov |jêv yáp 

TTpO^uAáTTOUCriV oí VÓIAOI, COCTTe TT6pÍ eaUTÓóv <po- 
PouvTai Kái úirép ú|jcov oí 8é TÚpocvvoi MiCTéou 

11 9ÚAaKas é'xoucriv cíxjTrep BepiCTrás. Kai Seï |Jév 
8f|TTou Toús ^úAaKas |jr|8év outco ttoieïv Súvaaúai 
obs TTiCTTOÚs eïvai* TricrTÓv 6é iva ttoAú xoc^^eTrcoTe- 
pov eúpeïv f\ TTÓcvu ttoAAoús épyáTas óttoíou ^oú- 
Aei é'pyou, áAAcos Te Kai ÓTTÓTav xpTl |J^<í^cov |Jêv 
êv6Ka TTapóóCTiv oí (puAáTTOVTES, 8’ ocÚTOïs êv 
óAíycp Xpóvcp ttoAú TrAeíco Aa|36ïv áTTOKTeívaCTi tóv 
TÚ pocvvov ÓCTa ttoAúv xpóvov 9uAáTTOVT6S Trapá 

12 Tou Tupávvou Aa|jj3c5(vouCTiv. ó 8* êjf^AcoCTas f^Más 
<í>S Toús |jév 9ÍA0US ijáAiCTTa eú ttoieïv SuvápeOa, 
Toús 8é êxúpoús TrávTcov MáAioTa xeipoú|je6a, oú8é 

13 Tau6* QÚTCOs éx^^* ^íAous név yáp ttóós ón; vo|jI- 
crais TTOTé eú TToieïv, ótocv eú e18í|s óti ó Tá TrAeïcTTa 
Aa|jp<5cvcov Trapá ctou t^óictt* ócv cbs Táxiara 
Ó96aA|JÓ5v crou yévoiTO; ó ti yáp áv tis Aápi;| 
Trapá Tupávvóu, oúóels oú8év êocurou voijíjei Trpiv 

w áv l^co THS TOÚTOU éTTiKpcrreías yévT)TCxi. éx6poús 
8’ ccú TTCos óv 9aír)s MáAiciTa toïs TUpávvois ê^eïvai 
XeipouCT6ai, ótocv eú 618 coctiv óti êx6poi ocúróov eícri 

9 Y® I^tina: ts codd. ([ aTpaTcCqc Frotsoher: oodd. | 

>^YXávo(jtEv A^M: tuyx* 

13 Tupáwou AF: tou t. MC. 


19 


tiempo o de con qué sueiio dormias. Pues bien, como aque- 8 
lla desazón que tenías entonces, tal es, o a\ui más terrible, 
la que sienten los tiranos, que, además, no sólo se iniagi- 
nan tener enemigos frente a ellos, sino también por todas 
partes en torno suyo.» 

Oídas estas cosas, Simónides tomó la palabra y dijo: 9 

«Algo de lo que dices está muy bien. Efectivamente, la 
guerra es terrible, pero sin embargo, nosotros, joh, Hierónl, 
cuando estamos en campana solemos establecer guardiaa 
y gozar luego tranquilamente de la comida y del sueno.» 

Y contestó Hierón; 10 

«Sí, por Zeus, loh, Simónidesl Pero es que ante esas cen- 
tinelas montan la guardia las leyes, de módo que ellos 
temen no sólo por vosotros, sino también por sí mismos, 
mientras que los tiranos tienen a sus guardianes por un 
jornal, como si se tratara de segadores. Ahora bien, es pre- 11 
cisOj creo yo, que los guardias no tengan ninguna otra vir- 
tud mayor que la de su fidelidad; pero he aquí que es mu- 
cho más difícir enoontrar un solo guardián fiel que una 
gran cantidad de obreros para cualquier otro trabajo, y ello 
sobte todo porque los guardianes no sirven por otra cosa 
que por dineró, y en ese aspecto les es posible ganar en un 
breve instante, sólo con matar al tirano, una cantidad mu- 
cho mayor que cuanto podrían reoibir de él en un largo 
tiempo de vigilancia. 

»Y aquello que nos envidiabas, de que somqs quienes 12 
más bien podemos hacer a los amigos y quienes más ahe- 
rrojados tenemos a los enemigos, tampoco es así. Porque 13 
icómo vas a pensar que estás benefíciando a nadie, cuando 
sabes bien que quien más toma de ti es quien con más gus- 
to se quitaría en seguida de delante de tu vista? En efec- 
to, nadie considera como cosa prOpia lo recibido de un ti- 
rano mientras no se haya sustraído a la dominación de éste. 

En cuanto a los enemigos, jcómo puedes decir que a los 14 
tiranos les es más fácíl que a nadie tenerlos sometidos, si 
ellos saben perfectamente que enemigos suyos son todos 
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Tr(ÍVT65 OÍ TUpOCWO\>|i6VOl, ToOtOUS 5é liT^T6 KOCTO- 

KOCÍV61V frrrocvTOs pi^Te Seopsúeiv otóv t£ ^ (tIvcov 
J 6 yócp 6Ti ócp^ei;) cchV eíBÓTo óti áx^poí etai, toó- 
Tovs ócjjia U6V 9uAc5cTT6CT6ai Séi;), koI 5* 

ocCrroïs ócvocyKÓcjTiTOi; eO 5* ïct0i koI toOto, ó& Zipco- 
viSri, ÓTi Koí oOs tó5v •rroAiTCov SeSíaCTi x«A6Trws 
U6V ocOtoOs jóóvras ópóoCTi, x«A6Tró5s 5* ócTroKreí- 
voUCTiv ó6cnr6p yócp koI TTnros et ócyocOós uáv eïri, 
^opepós 5á uf) ócvi^KeoTÓv ti ttoii^ctij, xoAÊrTóós uév 
- Tis ocOtóv ócrroKTeívai 6ia tíiv ápernv, x«A6Trc5s 
16 5é 3COVTI xp^o, eúAa^oópevos U'ój Ti ccv^KeCTTov êv 
toTs Kiv5úvois êpyócCTTiTai,. Kal tÓcAAóc ye KTfiuocra 
ócra xot^eTTÓc |iáv xp^o-ijia 5* ácrrív, óuoícos árrocvTa 
Auneï |iév Toús KeKrripévous, AuTreï 5ê ócTraAAar- 
Toiiévous. 

VII 1 *ETTei 5á Taura ocúrou f^Kouaev ó 5!iiicoví5r|s, 
eÏTrev ^'EoiKev, á^Ti, ó& Mápcov, liéya ti eïvai f) 
Tiuri, fís ópeyóuevoi ot ócvOpcoTTOi TTÓn^a liév ttóvov 

2 Ú7To6ÚOVTai, TTÓCVTa 6é KÍvéuvOV ÚTTOliévOUCTl. Kal 
úiieïs, (ós 601K6, TOCTocuTa TTpócyiiocra áxoÚCTris óttó- 
CTa Aáyeis Tfís TUpocvvíSos, óucos TTpoiTeTcos ^épecrOe 
els ocúnív, óttcos TiiiacrOe Kai ÚTrripeTcoCTi |iév ú|iïv 

TTÓCVT6S TTÓCVTa tÓC TTpOCn'OCTTÓlieva ÓCTTpO^aCTÍCTTCOS, 
TrepijBAéiTCOCTi 5é ttócvt6s, ÚTTOCviCTTcovrai 5* áTTÓ tóov 
6áKCOv Ó6ÓÓV T6 TTapaxcopóÓCTi, yepaípcoCTi 6é Kai 

Aóýois Kaí êpyois ttócvt6S oí TrapóvTes ócei úiiás* 
TOiocura yáp 5f| ttoioucti toïs TUpávvois ol ápxó- 
liGvoi Kai áAAov óvtiv* áv áei TiiicovTes Tuyxócvco- 

3 CTi. Kai yáp |ioi 6 ok6ï, <35 ‘lépcov, toútco ^ia^épeiv 
ávVip Twv áAAcov 2 ^cov, Tcp TipifÍSÓpéyecTOai. êTrei 

14 KaTaxatveLv Oobet: KaTaxTetvetv codd, 

15 (puXáTTeaOoti F: 9 . te AM 11 ávayxá^TQTai Bahrdt: -e<j6ai oodd, || 

yáp] ye Reuohlin || KoiVja'n] -ei dett, -at coni* Marchant. 
VII 2 ívTiv’ áv IVotacher: SvTtva oodd. || TUYxávcom et fort. F^: 
-oum A*MF*C, 
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los avasallados, y que a éstos no es posible matarlos ni en- 
caxcelarlos a todos—^pues ja quiénes iba a gobernar enton- 
ces?—sino que, aun sabiendo que son enemigos, tiene for- i 6 
zosamente que servirse de ellos mientras por otra parte le 
es necesario vigilarles? 

»Y sabe bien esta otra cosa, (ob, Simónides!: que a aque- 
llos de los ciudadanos a quienes temen, aunque les es pe- 
noso, ciertamente, ver que están vivos, también les resulta 
penoso el darles muerte. Pues ocurre lo mismo que cuando 
a un caballo bueno, pero del cual se teme que baga algo 
irreparable ( 1 ), por sus buenas cualidades le es a uno do- 
loroso matarlo, pero también es penoso utilizarlo en vida, 16 
porque se recela que en un momento de pcligro cometa 
algo que no tenga remedio; o que con todas aquellas cosas 
cuyo uso es difícil y que molestan tanto a quieh las posee 
como afligen después al que las pierde.» 

Una vez que Simónides hubo oído todo esto, contestó: VII 

<(Parece, joh, Hierón!—dijo—, que son gran cosa los ho- 
nores, pues por aspirar a ellos soportan los tiranos toda 
clase de trabajos y afrontan toda clase de peligros. Así vos- 2 
otros, según se ve, aun teniendo la tiranía tantos inconve- 
nientes como dices, corréis impetuosamente hacia ella para 
recibir honras y para que todos realicen sin demora todo 
cuanto les sea ordenado y todos os contemplen y os cedan 
los asientos y se aparten de vuestro camino y para que, 
en fin, os honren sicmpre con palabras y obras los circuns- 
tantes todos; pues así es como tratan los vasallos a los ti- 
ranos o a cualquier otro a quien hagan objeto de honores. 

Y a mí me parece, joh, Hierón!, que eso ës lo que hace al 3 
hombre diferente de los demás animales, el apetecer hono- 


(1) Pon© por ojemplo el de un caballo que ha contraído vicios 
tales que eu utilización como montura resulta peligrosa: es penoso 
darlo mucrte, pero también es difícil eervirse de él. 



21 




(TiTÍois T 8 Kal TTOToïs Koi vhrvois Kal á<ppo 6 iaíois 
TTávra ópoíoos 'nSeoBai Ioike tó jcpa* f) 5 á cpiÁoTi- 

|iía oOt* év Toïs áAóyois JCjJois ili^áerai oOr’ êv 
OTraaiv ávOpdoTTois* oTs 5* áv êp<p\>i] Tiiifjs T 6 Kai 
iTraívou epooSi oOtoí eíaiv fí5ri oí TrAeïarov |iáv tcov 
poaKri| í<5ctcov 6 ia<pépovT 6 s, áv 6 p 6 S 5ê Kai oÚKéri 

4 ávdpODTTOI pÓVOV VOMI3ÓIÍ6VOI. CÓaT8 6|iOl |iév 6l- 
kótcos 5 ok 6 ït 6 TcxOra TrávTa ÚTTO|iév 6 iv á 9ép6T6 êv 

TÍJÍ TUpaVVÍ5l, 6 TT 8 ÍTr 6 p Tl|ia<T06 Sia^^pÓlTTCOS TCOV 
áAAcov ávOpcÓTTCOv. Kai yáp oú56pía <3cv6pcoTTÍvT| 
f|5ovfi Tou 66 ÍOU êyyurépco 5 ok 6 ï eTvai f| f) TT 6 pl Tás 
6 Tijiás 6 Ú 9 poch>vTi. TTpós TocuTa 6 fi 6 ÏTT 6 V ó * Íépcov* 
’AAA*, có Zi|ícoví 6 ti, Kai aí Tipai tcov TupcScvvcov 
óiioiai 8 |ioi 6 oKOuaiv 6 Ïvai oïáTT 6 p 6y<3& aoi Tá 

6 á 9 po 6 íaia óvTa ocútcov áTTé 66 i^a. oút 6 yáp at |ifi 

8^ áVTI^lAoÚVTCOV ÚTTOUpyíai xápIT6S flPiïV I5ÓKOUV 
6 Ïvai 0ÚT6 Tá á 9 po 6 íaia rá píaia fi 6 éa l^aívero. 
cbaocÚTCOS Toívuv oú5é at úrroupyíai at úttó tcov 

7 9opou|iévc0v Tipaí 6 Íai. ttcos yáp áv ^aíriii^v fi 
Toús Pícc ê^avKTraiiévous 6áKCOV 6 iá tó tiiíSv toús ■ 
á 6 iKouvTas ê^avíoTacrOai, f\ toús ó5cov Trapaxco- 
pouvTas Toïs Kp6ÍTToai 5iá tó tiiíov toús á5iKouv- 

8 Tas TTapaxcopeïv; Kai 6ó6pá y6 6i6óaaiv oi ttoAAoI 
ToÚTOis oús liiaouai, Kal TauT<?c ÓTav liáAiora 90- 
póovrai |ifi Ti KaKÓv útt’ aÚTciov TT< 5 c 6 coaiv. áAAá 
Tcxura liév oïjiai ÓouAeías ^pycx eÍKÓTCOs áv voiií- 
301TO* aí 6ê Tiiiai l(ioiy6 6oKouaiv Ik tcov êvocv- 

9 tícov toútois yíyV 6 Cj 6 ai. ótocv yáp áv6pcoTroi áv- 
5pa fiyr|aáii 6 voi 6 Ú 6 py 6 T 6 ïv íkocvóv 6 Ïvai, Kai áTro- 
AaÚ 6 iv ocÚTOU c5cycx6á vopíoavT^s, 8 TT 6 iTa toutov ává 


3 aiTtotí; Te] a. ye Schneider. 

4 ^épeTE A^M: 9. TiávTa 9. TaíjTa F 1| om. A^. 

6 fiTtoopflai al dett.: í>7c. AMF [1 6tc6 A^M: tto^ A^F. 
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res; porque, así como en todo lo referente a la comida o la 
bebida o el sueno o lo carnal, de todo eso parece que gozan 
al igual los animales, la ambición, en cambio, no se da ni 
en los animales irracionales ni siquiera en la totalidad de 
los humanos, Pero aquellos en quienes es innato el amor 
de las honras y alabanzas, esos son quienes en mayor gra- 
do difieren de las bestias y quienes deben ser tenidos no 
ya sólo por hombres, sino por varones (1). De modo que 4 
a mí me parece razonable que soportéis todas esas cosas 
que sufrfs en la tiranía, puesto que también sois honrados 
especialmente entre el resto de los hombres; y no hay pla- 
cer humano que aparezca como más cercano a la divinidad 
que el gozo que los honores causan.» 

A esto respondió Hierón: 6 

<(Pues bien, yo tengo para mí, joh, Simónides!, que con 
los honores de los tiranos ocurre como con lo que te mos- 
tré. acerca de sus placeres sensuales: que ni nos parecían 6 
agradables los favores de quienes no correspondían al amor, 
ni teníamos por placenteros los amores logrados a la fuer- 
za. Pues de la misma manera, tampoco son verdaderas 
honras los halagos hechos por gentos que temen. Porque 7 
jcómo vamos a decir que los que se levantan de sua asien- 
tos a la fuerza, se levantan por honrar a quienes les opri- 
men, ni que los que ceden el paso a los más poderosos, lo 
ceden por honrar a quienes les persiguen? En cuahto a re- 8 
galos, por regla general se hacen a aquel a quien se odia, 
y precisamente cuando más temor hay de sufrir algún mal 
a manos de él. 

»Ahora bien, estas cosas creo que podrían con razón ser 
tenidas por actos de servilismo, mientras que los verdade- 
ros, honores me parece a mí que nacen de todo lo contrario 
a ellas; cuando las gentes, pensando que un varón es capaz 9 
de hacerles bien y considerando como una ventaja el dis- 
frutar de estos beneficÍQs, tienen siempre en la boca su 


(1) E1 hoaor, para un griego, es algo típico y exolasivo de la vi 

rilidaii. 
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oTÓna T£ Ixwcriv éTraivoOvres, Oecovraí t* aOTÓv cbs 
oÍKEíov iKacTTOS ócyoOóv, Ikóvtês t 6 'rrapaxcopwCTi 
ToCrrcp Ó6cúv Kal éáKcov OTTovicJTcbvTai q>iAoOvTés 
tê Kal 9opo0|ievoi, kctí (JTecpavóoCTi KOivfís <5cpe- 
Tfís Kal eOepyeCTÍas eveKa, Kal ScopeïcrOai éOêAcocriv 
[oí] ocOtoí, oOtoi liioiye 6 oko0cti tih&v Te toOtov 
ócAriOcbs <?> oív TOiaOra OiroupynCTCOCTi.Kal ó, toOtcov 

10 c5c^ioO|Jievos TinaoOai t<^ óvti. kctI lycoye tóv iJiév 
ouTCo Tipcbpevov jjcaKapí^co* aíoOávojJcai yáp cxOtóv 
oOk éTnpouAeuópevov áAAá cppovTijóiievov lii'i ti 
710013 Kai á<pó(3cos Kal ávgTn^éóvcos Kai áKivÓOvcos 
Kai eOÓaiiióvcos tóv píov ÓiáyovTa* ó 5é TOpavvos 
<í)S Ottó ttóvtcov ávOpcbiTCOV KcxraKeKpi liévos 6i’ á6i- 
KÍav áTToOvifiCTKeiv, oOtcos, cb 2i|icoví6r|, eO ïct0i, kctí 

11 vOicTa Kai fiiiépav Óiáyei. éTrei 6ê TocuTa irávTa 

SifiKouCTev ó 2i|icoví5ris, Kai ttcos, êcpri, cO ‘ lépcov, ei 

ouTCOSTTOvripóv iCTTiTÓTupocweïv KCTÍ TOUTO ctO é'yvco- 
Kas, oOk árTaAAáTT'^ oOtco peyáAou kokou, áAA* 
oOre ctO oOre áAAos mév 6fi oOSeis TrcoTTOTe éKcbv eïvai 

12 TUpawíÓos ácpeÏTO, ócjTTep áv áiTa^ KrfÍCTTiTqi; "Oti, 
ecpri, cb SiMcovíSri, Kai toc0ti 3 áOAicbTOcróv Icttiv fi 
TUpocvvís* o05ê yáp áTTaAAocyfívai 5 uvoctóv ocOrfis 
êcTTi. TTcbs ýáp áv TÍs TTcxTe é^apKECTeie TOpávvos 
fl xpTlMOTCX eKTÍvcóv ÓCTOUS ácpeíAero fi 6eCTMp^s,<^<^j 
TiTráCTXoi ÓCTOus 5fi ê6éCTMeuCTev, f[ óctous kcxTéKave 
TTcbs áv ÍKocvás 4>vx^S ávTiTTapáCTXOiTO á7ro0avou- 

13 Mévas; áAA’ eïiTep tco áAAco, cb ZimcovíÓt^, Auctite- 


I 


j 

O 


Aeï <5cTTc5cy^aCT0ai, ïct0i, lcpri, óti Tupáwcp lycoye 
sOpÍCTKCo MáAicrra touto AuCTiTeAouv TToifjCTai. mó- 


9 -ouatv A II del. Pasquali j| ^ Schacfer; ot oodd* 

11 iXX' 0: om. cett. || ív] del. Frotscher || XT'/joYjTai 

-atTo A^MF^. 

12 xal TaÓTï) Reuchlin: h t, codd, ëv y* aúrí) Pierleoni || 

ávTLTráaxot Dorville; ávTtnapáaxoi codd. ávTiTráoxoiV Sch- 

ll Tlínrlrirf* 
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nombre y sus encomios y le estiman todos ellos como un 
bien que les es piopio y le ceden de gxado el paso y se le- 
vantan de sus asientos con amor y sin miedo y le coronan 
por sus virtudes públicas y su munificenoia y se avienen 
voluntariamento a bacerle regalos, entonces es ouando me . 
parece que ellos bonran reabnente a aquel a quien dedican 
tales atenciones, y cuaudo alcanza verdaderas honras quien 
es juzgado digno de ellas. Yo, por mi parte, considero feliz 10 
al que de tal modo es apreciado, porque tengo visto que el 
tal no suele ser víctima de conspiraciones, sino objeto de 
preocupaoiones ante el temor de que le ocurra algo, y que 
vive, sin temor ni envidias ni peligros, una vida dichosa» 
mientras que el tirano, sábelo bien, pasa sus días y sus no- 
ches, joh, Simónides!, como si hubiera sido condenado a 
muerte por el mundo entero a causa de su maldad.» 

y una vez que hubo escuchado todo esto Simónides, n 

«Entonces, joh, Hierónl, ^cómo es—dijo—que, si tan 
malo es ser tirano y si tú lo sabes, no te apartas de una ca- 
lamidad tan grande, antes bien, ni tú ni ningún otro tirano 
habéis jamás renunciado de grado a la tiranía una vez Ile- 
gados a ella?» 

«Porque—contestó—tampoco en ese aspecto, joh, Simó- 12 
nidesl, hay nada más triste que la tiranía; pues no es po- , 
sible ni siquiera renunciar a ella (1), ^Cómo, en efecto, 
iba a poder un tirano devolver cuantas riquezas haya con- 
fiscado o sufrir tantas prisiones cuantas haya impUesto, y 
cómo iba a poder tener suficientes vidas para ofrecerlas a 
cambio de las de aquellos a quienes haya matado? No, sino 13 
que si hay alguien, joh, Simónidesl, a quien convenga 
ahorcarse, sabe bien—dijo—que yo encuentro que al que 
más le interesa hacerlo es al tirano, pues es el único que no 

(1) También Perioles, en el oonocido discurao tranamitido por 
Tucídidea (II 63), afirma que «el apoderarse de la tiranía parece ser 
^njuato, y el dejarla, peligroso^. 
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VC {3 yáp aOr^ oOte 6 X€iv oure KaTa 0 écy 0 ai tóc KaK< 5 ( 

AuaiTeAeï. 

vni 1 Kai ó 1 Ei|ícoví 6 t|s úiToAapcbv eï'rrev *AAAá tó 
Hév vOv» c& * lépoúv, áOúpicos êxeiv oe TTpós TÍjV tu- 
pavví6a oú OauiJiájco, êireÍTrep é7Ti6u|jicov ^iAeïcyOai 
OtT* ávOpcbTTCOV .I|J17T06 cÍ)V O’Ol TOOtOU VOIÍÍ36IS aO- 
TT]v eívai. êyd) iJiévTOi exsiv lioi 6okco 6i6á^ai ae 
Cis tó ápxsiv o 06 €V áTTOKCoAOei tou {piAeïcrOai, áAAá 

2 Kal TrAeoveKTeï ye Tfjs i6icoT6Ías. êTTiaKoTTouvTes 
6é oOtó et oOtcos exei |Jif|7TCO éKeïvo aKOTTwpev, ei 
6iá TÓ iJieï^ov 60 vac^ai ó ápxcov Kal x«pÍ3€cr6ai 
TrAeíco 60 vaiT* áv, áAA* áv Tá ópoia Troióoaiv 6 Te 
16ic6tt|s Kal ó TOpovvos, êwóei iTÓTepos peí^co áTTÓ 
tó5v lacov KTárai x^^P^v. áp^o|jioi 6é aoi áTTÓ tcov 

3 (jiiKpoT( 5 cTCov Trapa 5 €iy|JiáTCOv. I6cbv yáp TrpcoTOV 
TTpOaeiTTÓCTCO Tlvá cpiAlKCOS ó T6 ápxcov KOÍ 6 i 5 ic&- 
ttis* év ToOrcp Tr)v Trorépou Trpóapr|aiv iJiáAAov 
eO^paíveiv tóv áKoOaavTa vopí^eis; Ï6i 5 fj êTraive- 
aón^cov ápcpÓTepoi tóv ocOtóv* tóv TTorépou 5 ok 6 Ïs 
ëTraivov é^iKV6ïcT6ai iJiáAAov eis eO^pooOviiv; 60 aas 

6é Ti(JiT)aáTCO éKÓcrepos* Tf(V Trapá TroTépou ti^ji'hv 

4 (jieíjovos ócv x^piTos 6 ok€Ts Tuyxócveii^ KáiJivovra 
6epcx7TeuaóCTCoaocv ó(jioícos* oOkouv touto aa^és óti 
oci áTTÓ Tcov ÓuvocTCOTÓCTCov 6epocTreïai Kai x<^P< 5 cv 
ê(JiTroiouai (JieyíÓTriv; 6 ÓTCoacxv 6 f) Tá ïaa* oO Kai 
êv ToOrcp aa^és óti aí áiTÓ tcov 5 uvoctcotóctcov f\ix{- 
aeiai yócpiTes rrAéov f\ óAov tó Trapá tou í6icí)tou 

5 5cbpT((ia 50vocvTai; áAA*' éiJioiye 6 oK6í Kai êK ^ecov 
Ti(if| Tis Kai X*5:piS au(JiTTapéTr€Cj6ai áv6pi ápxovri. 
|jif| yáp ÓTi KaAAíova iTOiei áv6pa, áAAá Kai tóv 


vin i TcXeovBKTeï A^^M: -etv A^FC || ye] Y* ^oibï Reiske. 

2 81] om. F. 

3 á(xq)ÓTepot nescioquis apud Frotscherum: «cov oodd, || TWtpi 

Arr nn II Tv- 


lialla ventaja en padecer sus males, pero tampoco en de- 
jarlos.» 

Entonces Simónides, tomando la palabra, dijo: 

«Abora no me eztrana, job, Hierónj, que eStés desalenta- 
do en ló tocante a ]a tirania, porque, deseando ser amado 
por los hombres, cpnsideras que ella te es un obstáculo en 
ese punto. Pues bien, yo me creo que podré mostrarte cómo 
el mandar no empece al ser amado, antes bien, supera en 
esto a la condición de los particulares. Y al examinar si 
ello es asi, no nos fijemos ya en aquello de si el gobernante 
es capaz de hacer más bien porque puede más, sino que, en 
el caso de que hagan unas mismas cosas el particular y el 
tirano, consideia cuál de los dos se gana un mayor agrade- 
cimiento con estos favores iguales. 

»Empezaré, pues, por los ejenáplos de menos significa- 
ción. He aqui, en primer lugar, que un gobemante y un 
particular ven a uno y le saludan amistosamente; en este 
caso jel saludo de cuál de los dos crees que agrada más a 
quien lo recibe? Uno y otro, veamos ahora, elogian a la 
misma persona: ^el elogio de cuál de los dos supones que 
produce mayor alegria? Ambos tienen una atención con 
uno después de un sacrificio (1): jcuál de los dos obten- 
drá un mayor agradecimiento por su cortesia? Ouiden los 
dos dc la misma manera a un enfermo: ^no se hará enton- 
ces evidente que los cuidados de los más poderosos son los 
que mayor contento producen? Hagan ambos los mismos 
regalos: jno se verá claro también en esto que la mitad del 
obsequio de un magnate puede más que el obsequio entero 
hecho por un particular? Y es que a mi me parece que al 
soberano le acompana una especie de dignidad y gracia de 
origen divino: algo que no solamente embellece al hombre, 

(1) En los saoríficioB, aparte de las carnes quemadas y de laa que 
se Temitian a los sacerdotos, quedaba una gran parte de la victima, 
de la cual se solia remitir porciones selectas a los amígos. 
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ocOtóv toOtov '^Siov 6 £cóus 6 á t 6 oTav ocpxTl ti otcxv 
IS icoTeOi;!, 5iaAeyó|jievoí t 6 áyaAAópeOa toÏs Trpo- 
TETilJiriiJiévois fJiaAAov toïs eK toO ïaou f||Jiïv oOai. 

6 Kai pfiv TraiSiKÓ ye, êv oïs 5fj Kal oO páAioTa koct- 
6 |ié|Ji 4 ;co TTjV TUpocvviSa, fjKiaTa jjiêv yfjpas ápxov- 
Tos SucTxepocívei, fjKioTa 5’ aïaxoSf Trpós óv áv 
Tuyxávi;) ópiAwv, toOtou u-rroAoyíjeTai. ocOtó 
yáp TÓ TeriiJifjCTGai p.áAicrTa auveTriKcxTjJiEï, cJSoTe Tá 
liév 5uaxEpfí ácpavísEiv, Tá 5ê KaAá AaiiTTpÓTEpoc 

7 áva^aíveiv. óttóte ye pf)v ek tc5v ïacov OTroupyn- 
licScTCOv liei^óvcov xo^pí'TCOv 0|i6ïs TuyxóveTE, ttcos 
oÚK êTTEiScícv ye úiieïs TToAAocrrAáaia |i6V ÓiocrrpáT- 
TOVTES có^eAeïv 5úvr)a06, TroAAocrrAáaia 5é 5cop6Ï- 
C70ai é'xT)T6, ú|ias Kai ttoAú páAAov ^iAeïaÚai tcov 

8 15icotcov Trpoai^KEi; Kai ó 'lépcov eúGús ÚTroAapdov, 
"Oti vfj Aí’, e^r), c& 2i|iCoví5r), Kai e^ <3&v áTTExGá- 
vovrai áv0pcoTroi, f)iiás ttoAú TrAEÍco tcov ISicotcov 

9 dváyKT) éoTÍ TrpocyiiocreÚEaGai. TTpaKTéov liév ye 
Xpf)|iaTq, 6 Í |iéAAo|i 6 v e^eiv Soarocváv els Tá SéovTa, 
ávocyKaoréov 6 é ^uAcSctteiv óaa ^eïTai ^uAaKfjSi ko- 
Aaaréov 56 toús áSÍKOus, KCoAuTéov 56 toús úppí- 
36 IV (3ouAo|iévous’ Kai ótocv ye Táyous Kaipós Tra- 
pacrrQ f\ Tre^^ f\ Kcxrá GáAocTTOcv ê^op|iácr0ai, oúk 

10 êTriTpETrréov toïs pcjcóioupyouaiv. Iti 5é |iia0o<pó- 
pcov |iév c5cv5pi Tupávvco ^eï* toútou 5ê papÚTEpov 
<pópT)|ia oú 6 év êaTi toïs TroAÍTais. oú yáp TupcScv- 
vois acoTT)pías, áAAá TrAeove^ías evEKa voiiíjouai 
toútous Tpé<p6cr0ai. 

6 'i^Stov A^; om. AiMFO xaXXtco Reuchlin {laXXov Bro- 
d&0\i8 

6 8' A^F: 8’ áv A^MC [| toïítou Weiske: touto codd. 

8 ávOpcúTTot A^M: ol áv0p. A®FC. 

9 {JiéXXo|j.ev Weiske; -ot{xev codd. 

10 ccoTTjpta^ Zeune: laÓTCfjiog A^ laoTt[Jtou<; A^MFC laOTt(i.ta<; 
deit. laÓTTjTOí; Thallieiin Tqjt7)<; Leonolavius el<; TtjJia^ 



iiomen || Tpecpetroatj -eiv a*. 
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sino que hace que veamos con más gusto a la misma per- 
sona ouando gobierna que cuando es uu simple partioular, 
y que nos euorgullezca más el hablar con quienes nos aven- 
tajan en honores que con los que son iguales que nosotros. 

En cuanto a los raancebos, qúe es aquello en que tú 6 
veías (1) una mayor desventaja para la tirania, la vejez 
de un gobemante es la que menos les desagrada, y la feal- 
dad de aquél, la que menos se toma en cuenta por quien 
tenga cou él tratos; pues el ser un personaje es ya de por 
sí un ornato que borra lo feo y hace aparecer con mayor 
resplandor lo hermoso. Ahora bien, si, haciendo iguales be- 7 
neficios, 03 granjeáis vosotros un mayor agradecimiento, 
^cómo no va a ser natural que seáis mucho más amados 
que los particulares, pues que podéis ayudar con vuestros 
actos mucho más que ellos y hacer regalos muchas veces 
más preciosost» 

Y Hierón, tomando en seguida la palabra, respondió: 8 

«Es que, por Zeus, también, [oh, Simónides!, es inevita- 
ble que nosotros nos ooupemos con mucha mayor freouen- 
oia que los particulares en cosás de las que hacen odlosos 
a los hombres. Porque hay que conseguir dinero, si se quie- 9 
re poder luego gastar para lo indispensable, y es fuerza 
también vigilar en aquello que requiere custodia, y hay 
que castigar a los malos .y estorbar a quienes intentan ex- 
tralimitarse; y cuando llegá una ocasión para ponerse rá- 
pidamente en marcha por mar o por tierra, no se puede 
ceder ante los desidiosos. Y además, a un tirano le son pre- 10 
oisos mercenarios; y no hay ninguna carga más pesada que 
ésta para los ciudadanos, pues éstos creen que los tiranos 
mantienen a aquéUos no por causa del bien público, sino 
con miras a su propia preponderanoia.» 



1 zvf y Biguientea* 



1 TTpós ToOra Sf^ ttóAiv eÏTrsv ó ZipcúvíSris* ’AAA* 

ÓTTCOS pêv OÚ TTÓCVTCOV TOÚTCOV ÊTTl ^JIÊATjTéoV, C& * lÉ- 

pcov, oú Aéyco. êTnnéAeiai pévroi yoi SoKoOaiv aí 
laêv TTÓcvu TTpós Ix^pav óyeiv, al 5ê ttócvu Sióc xocpl* 

2 Tcov eTvai. tó nêv yccp SiSáoKsiv á êoTi péATiora 
Kai TÓv KáAAiora TCxOra ê^epya^ópevov érratveïv 
Kai Tijjiav, oOtti |iév f) éTTiiiéAEia Siá x«pÍTCov yíyve- 
roci, TÓ 5 é TÓv évSecos ti TTOiouvra AoiSopeïv ts Kai 
ócvocyKÓcseiv Kai jtiiíioOv Kai KoAájeiv, TaOra 5 ê 

3 ócvócyKT] Si* áTTexOeícïS li&AAov yíyvecyOai. éyób oOv 
9 T||ii ávSpÍ ápxovTi TÓv |iév ávócyKTiS Seójievov áA- 
Aois TTpocrraKTéov eívai KoAá^eiv, tó 51 tó áOAa 
ócTToSiSóvai 5i* cxÚToO TTOiTjTéov. cbs 5é TCxOra Ka- 

4 Aws ^xei liaprupeï Tá yiyvópeva. Kai ýáp ótcxv 
X opoús f||iïv pouAcbpeúa ócycovíjecrOai, áÚAa |iév 6 
ápxcov TTpoTÍÚTiaiv, ócSpoí^eiv 5 é cxúroús TrpocjTé- 
TaKTai xopTiyoïs Kai áAAois SiSáoKeiv Kai áváyKTjv 
Trpoariéévai toïs évSecós ti TTOioOaiv. oúkoOv eú- 
6 ÚS êv toútois tó |iêv êrTÍxapi 5 iá tou ápxovTOS 

5 éyévero, rá 5* ócvTÍTUTra 5r áAAcov. tí oúv kco- 
Aúei Kai TáAAa tó TToAiTiKá oúrcos TT6paívea6ai; 
Si^pTivrai |iév ýáp árraaai al TróAeis ocí pév Kocrá 
^uAás, aí 5é Kcxrá liópas, aí 5é Kocrá Aóyous, Kai 

6 ápxovres ê^* éKáorcp iiépei é^ecm'iKaaiv. oúkoOv 
eï Tis Kai ToÚTois ó&aiTep toïs xop®*? á6Aa iTpoTi- 
6eÍT] Kai eúoTTAías Kai eúra^ías icai ÍTrTTiKfjs Kai 

IX 1 etnev é ó S, elTC. F || {lóvtoi] ye (i. St. 

2 SiSáoxeiv] 8 . tc St. 

3 TÓv Thalhpim: tó codd. St. 

4 ]^tv Poi>X(l}(ie6a; transp. St. || wpOTÍ&ïjoiv A^ACFSt.: irpo«rr. A* || 

TÓ póy éTtíxapt] Tá (X. intxápiTa St. 

6 TToXtTixá St.: xoXuT. codd. || ói;^p7)VTttt ... ê<pe(TT^xa(nv] 
om. St. 

6 oóxoGv ... xopotíl 0™* St. II S0Xa] xal 50Xa St. || npo- 
Ti0eÍT)] TcpooT. A^ irpOTe 0 . St. || xal eóojiXíoc xal eÓTatía? 

_ÍT _C1J. 


JVAIJ eUUTVA. 



Ante lo cual volvió a responder Simónides: 

«No, si no digo, joli, Hierón!, que no haya que ocupaise 
de todo eso. Pero entre las ocupaciones hay algunas que 
llevan consigo impopularidad, mientras que otras no tien- 
den sino a agradar. Por ejemplo, el aleccionar sobre lo que 
es mejor y ensalzar y homar a quien mejor lo practique, 
esa es una tarea que da lugar ai agradecimíento, mientras 
que el censurar ál que hace algo mal y obligarle y castigar- 
. le y reprenderle, estas otras es fprzoso, por el contrario, 
que se atraigan enemistades. Pues bien, yo mantengo que 
el gobemante debe encomendar a otros ei castigo de aque- 
llos a quienes haya que reprimir, mientras que, en cambio, 
el conceder premios debe hacerlo él por sí mismo (1). Y la 
prueba de que esto resulta conveniente es lo que en reali- 
dad sucede. En efeoto, cuando queremos que entre nos- 
otros (2) haya un concurso de coros (3), el arconte es 
quien propone los premios, mientras que a los coregos se 
les encarga de organizar los coxos y a otras personas de 
instruirlos y de usar de rigor con los que cumplen mal en 
cualquier punto. He aquí, pues, que en este caso lo agra- 
dable se hace por medio del arconte, y por medio de los 
otros, las cosas de opuesta índole. jQué hay, por tanto, 
que impida que también en los demás asuntos políticos se 
proceda así? En efeoto, las ciudades todas están divididas 
o bien en tribus, o en partes, o en grupos (4), y al mando 
de las distíntas porciones están sus gobernantes; pues bien, 
si también a estas porciones, como a los coros, se les esta- 
bleciesen certámenes de armamento y disciplina e hipica 


(1) E1 procedimiento parece baatante íngenuo; el pueblo adver- 
tiiá en eeguida que los encargados de estas mÍBÍones deaagradableB 
aotúan por orden del tírano. 

(2) Un ïapma de Jenofonte; Simónides no es ateniense, y loa he- 
oboB descritoa se refieren eBenoialmente a Atenas. 

(3) É1 arconte epónimo o arconte por ezcelenoia, el primero de 
loB nueve magistrados Uamados asi, era presidente nato de los con- 
oursos oorales, como aqueUos que se celebraban con motivo de la 
representación de las nuevaa tragedias en la fiesta de laa Grandes 
Dionisiacas; se Uamaba ooregos a los encargados de dirigir, equipar 
y aleccionar a los corós de las distintaa tribus que tomaban parte 
en el ooncurao. 

(4) Los términoa miUtares empieados por Jenofonte son un poco 
iT’fl.flroni lon (LfiiiTiÍAnnAn eflt».bn.n divididon milltarmente én tribua 
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<5cAKf)s T^S Êv TToAêíJicp kal SiKaioaOvris Tf)s êv 
PoAaíois, eÍKÓs Kai TcxOra Trávra Sióc ^iAovikíov êv- 

7 TÓvcos áCTKgïaOai. Kai val |ió Ata ópiicpVTÓ y* dv 

OaTTOv ÓTroi Séoi, Tipfís ópeyóiJievoi, Kai xpflMotrot 
6aTTOv óv eÍCT^époiev, ÓTróre toótou Kaipós eÍT), 
Kai TÓ iTÓcvTCOv ye fÍKioTa 5é ei- 

0iCT(Jiévov 6ic( 9iAoviKÍas iTpócTTeCTOai, f) yecopyía 
ocOrf) ócv ttoAu éTTiSoír), eï tis S0Aa TrpoTiBeíri kot* 
dypous fi KcxTÓc Kcb|ias toTs KÓcAAicnra Tf)V yfjv ê^^p- 
yajoiJiévois, Kai toïs eis touto tcov ttoAitcov éppco- 
névcos TperroiJiévois ttoAAóc dv dcyocOóc TrepaívoiTO* 

8 Kai yócp aí TTpóaoSoi ocu^oivt* ócv, Kai fj CTCO^pocrOvij 
ttoAó uaAAov ctOv t^ ócctxoAíoc CTUynrapouapTeï. 
Kal iJif)v KCTKoupyíai ye fjTrov toïs êvepyoïs ép^úóv- 

9 Tai. ei 56 Kai épTTopía cbcpeAeï ti ttóAiv, Tipcí)|i6vos 
ov ó TTAeïcrra touto ttoióov Kai êpTrópous ócv 
TTAeious ócyelpoi. ei 6é ^ocvepóv yévoiTO óti Kai ó 

TTpÓCTOÓÓV Tlva ÓcAuTTOV é^eupÍCTKCOV T^ TTÓAei Tl|if|- 

10 CTerai, ou5* ocOtt) ócv f| CTKecjJis ócpyoïTO. óbs 5é ctuv- 
eAóvri 6ÍTT6ÏV, el Kai koctóc ttócvtcov éii^ocves eïi5 óti 
ó ócyocOcSv Ti 6ÍCTr)yo\>|i6vos oOk ócríiirjTos ëoTai, 
ttoAAous ócv Kal touto é^opiif^CTeiev épyov iToieïCTdai 
t 6 CTKOTT6ÏV Ti ócyoOóv. Kai ÓTOcv ye ttoAAoïs Trepl 
tó5v wcpeAliicov liéAi;), ócvócyKT) eOpÍCTKecrOaí Te paA- 

11 Aov Kal êTTiTeAeïcrOai. el 5é cpoJÍ^,-cï) ‘lepcov, |if) 
êv ttoAAoïs dOAcov iTpOTi^eiiévcov iToAAai 6cxTTÓcvai 


6 

7 


rroXéfACi)] tt, St* | <ii)(xpoXflÉloi<; AM; Tot<; a, FSt, || 91X0- 
vixtav] -eixla<; St. [ Ivtóvox; Á^St.; eÓT. A^MF. 
xal [Loi] ví} St, IIY* St.: ye A^FO étv yc A^ Sv M |( Ótcoi 
A^MFC: Sttou A^St. || áv St.: om. oodd. || slatpépoiev** 
-oivTO St. II aórí)] xal aÓTÍ) St. || xaV xctrixa^] om.St. | 
xáXXtaTal uáX. St. 


8 au(X7rocpo|jiapTeï M: -oï AFSt. 

9 el Së xal ... ápYoÏTo] om. St. 

10 t 6 dett. St.; toO cett. || axoTreïv] -eïoOat St. || y^] om. St. || 
ÍTrtTeXEÏcrdai St.: ê7ri[Jt. oodd. 

^ m ^ s m . a. « 





il 7tpoTiD^evo>v t/obet: npoTeOeqi, cocid. 
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y valor militai y honiadez comeioial, es piobable que, a 
causa de la emulaoión, se ejeicitasen con intensidad en to- 
dos estos aspectos. Sí, jpoi Zeus!, y poi conseguii piemioa, 7 
acudiiían más velozmente adonde hubieian de ii, y apoi- 
taiian más lápidamente su dinero ouando el momento fue- 
la oportuno para ello (1), y hasta algo que, siendo de las 
cosas más útiles, no es costumbre que haya sido nunca ob- 
jeto de emulación, hasta la propia labianza prosperaría 
mucho si se establecieran premios por tenenos o por al- 
deas para quienes mejor trabajasen la tierra (2), y a aque- 
Uos de los ciudadanos que se dedicaran seriamente a ello 
se les seguirían muchos beneficios; porque, aparte de que 8 
las rentas aumentarfan, la templanza se aviene mucho me- 
jor con la actividad, y además, los malos instintos en quie- 
nes menos se dan es en las gentes atareadas. 

f>Y si también el comercio beneficia a las ciudades, los 9 
premios concedidos a quienes más eficazmente lo ejercie- 
sen traerían consigo un número mayor de mercaderes; y si 
se hiciese notorio que iba también a ser reoompensado todo 
el que descúbriese una fuente innocua de ingresos para la 
ciudad, tampoco ‘se descuidaría este género de investiga- 
ciones. £n una palabra, si en todas las cosas Uegara a sei lo 
sabido que no iba a quedarse sin premio nadie que intro- 
dujera algún progresq, ello induciría a muchos a considerar 
como uria ocupación la búsqueda de estas mejoras. Ahora 
bien, es forzoso que, siendo muchos los interesados en lo 
útil, resulte más fácil descubrirlo y llevarlo a cabo. Y si ii 
temes, joh, Hierónl, que, por ser ofrecidas recompensas en 


en Esparta, oada una de las grandes unidadea llamadas aqní «par- 
tes» ((i,6pai) eataba oompuesta de varioa «grupos» (Xóxoi). 

(1) Iios atenienses (tecuérdenae los disciirsofl de DomÓBtenefl) se 
mosiraban con frecuencia algo temvBOs para guerrear y aportai sus 
oontribuciones militares. 

(2) Ës curioBO, Bo ha hooho liotar, que Jenofonte fígura aqui oomo 
prooursor do los oonoursos agricolae que modomamente se organizan. 
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yíyvcovrai, 6vvót)ctov oti oOk êoriv êiJiTropeOiiaia 
ÁuaiTeA.écnrepa fi óaa áv6pcoTroi dSXcov cSovoOvTai. 
óp^S év ÍTnriKoïs Kal yuiiviKOïs Kal xop'HyiKoï? 
ócycoaiv cós piKpd d 0 Xa peyáAas Bcxrrávas Kai ttoA- 
Xoús TTÓvous Kai TroXXás eTTiiJisAeías ê^óyerai áv- 

0pCÍ)TTCOV; 

X 1 Kai ó ‘ lépcov elTrev ’AAAá Toura iJiév, di) 2i|Jico- 
v{6t|, KaAcós poi 6oKeïs Aéyeiv* Trepi 6'é tcov Mia 0 o- 
9Ópcov éxEiS Ti eÍTTÊÏv á)S pf) |Jiiaeïa 0 ai 6i* ocútoós; 

T] Aéyeis cbs 9iAíav KTTiaápevos dpxcov oú6év Iti 

2 66f)aeTai 6opU9Ópcov; Nal pá Aía, eÏTrev ó Sipcoví- 
6 t|s» ^ei^aerai |iév oúv. oï6a yáp óti cóaTTep êv 
ÏTTTTOis oútcos Kai 6v ávÚpcbTTois Tiaiv êyylyveTai, 
óacp dv eKTTAea rá 6éovTa éxcoai, Toaoúrcp úPpi- 

3 aTorépois elvai. toús pev oúv toioútous iíSAAov 
dv aco9povÍ3oi ó áTró tcov 6opU9Ópcov ^ópos. toïs 
6é KaAoïs Káyoc 0 oïs áTT* oúóevós dv poi éoKeïs to- 
aaura Cb^eAfiiJicxTa TrapaaxEïv óaa c5cttó tcov |iia 0 o- 

4 9Ópcóv. Tpé^eis pev ydp ÓfjTrou Kai aú aúroús 
ciauTcp 9ÚAaKas‘ fi6r| 8é ttoAAoí Kai 6eaTTÓTai píoc ' 
ÚTTÓ Tóov 8oúAcov áTTé0avov. ei oúv §v TrpcoTov 
tout’ eÏT| Tcóv TTpocnreTayMévcov toïs |iicr0o9Ópois, 
cbs TTávTCOv óvTas Óopu^ópoys tcov ttoAitcov Pot)- 
06ÏV TTaaiv, dv ti toioutov aia0ávcovTai. yíyvov- 
Tai 5é TTOU, cbs TTÓvTes êTncrTá|i60a, KaKoupyoi ev 
TTÓAeaiv* ei oúv Kai toútous ^uAáTreiv elev t6- 
Tocyiiévoi, Kai tout’ dv ei^eïev útt’ aúrcov co^eAoú- 

5 lievoi. TTpós ToÚTOis Kai Toïs év T^ X^P<? ^P“ 
yáTais Kai KTfjveaiv oúroi dv eÍKÓTCos Kai éáppos 
Kai da^áAeicxv 6úvaivTo liáAiora Trapéxeiv, ó|iolcos 
|iêv TOïs aoïs Í6Í01S, ópoícos 5ê toïs ává tíiv xdjpov. 

X 1 óípxúúv] 6 &px^ Pierleoní. 

é el o5v êv] §v o5v &v Marchant xl o5v el Sv ooni» Thalheim || 

A'M'. T? 
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inuchas partes, sea grande el gasto producido, piensa que 
no hay mercancías más baratas que las que puede com- 
prar un hombre con premios. jNo ves, en los concursos hí- 
picos, gimnásticos o corales, qué grandes son los dispendios 
y cuántos los trabajos y preocupaciones que afrontan los 
hombres por una pequena recompensa?t> 

Entonces dijo Hierón: X 1 

«En eso, joh, Simónides!, me parece que hablas bien. 

Pero, en lo tocante a los mercenarios, jpuedes decirme algo 
que me haga no ser odiado a causa de ellos? jO pretendes 
que un gobernante que se haya ganado las simpatias no 
necesita ya para nada de una escolta?» 

«Sí, jpor Zeusl—dijo Simónides—, sí que necesita, Por- 2 
que yo sé que a algunos hombres les ocuire como a los ca- 
ballos, que cuanto más cubiertas tienen sus necesidades, 
tanto más cerriles se ponen; pues bien, a gentes como éstas 3 
lo que mejor puede amansarlas es el temor de los guardias< 

Pero en cuanto a ]as personas decentes, me parece a mí 
que no hay cosa con que pudieras hacerles tanto bien como 
con tus mercenarios, Bn efecto, tú, creo yo, los mantienes 4 
en calidad de guardianes de tu persona. Ahora bien, mu- 
chos son los duenos que han muerto violentamente a ma- 
nos de sus siervos (1); si, por tanto, a tus mercenarios les 
hubiese sido ordenado, como cosa primera y principal, que, 
siendo algo así como guardianes de los ciudadanos todos, 
acudieran cada vez que advirtiesen algo de esta índole, y 
si—pues en las ciudades, como todos sabemos, no faltan 
malhechorea—estuviesen aquéllos encargados de custodíar 
igualmente a los demás, éstos se darían cuenta de que tam- 
bién en ese punto resultaban beneficiados. Aparte de esto, 6> 
también es probable que pudieran infundir gran seguridad 
y confianza a los trabajadores y rebanos de los campos, 
tanto a los tuyos particulares como a los que andan por el 


(1) Aquí, como en muohos pasajes de la Literatura griega, halla- 
mos a los esdavos en guena oivil latente oontra sus duehos: éatos 
tendrían efioaces auxiliares nara esta luoha en los meroenaríos. 
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ÍKotvoí yÊ iifiv elai koI axoAf|v Trapáxeiv toïs ttoAÍ- 
Tois Tcov iSícov êTTiuieAÊÏCTOai, Tct êTTÍKaipa (puAáT- 

6 TOVT6S- TTpós 61 toOtois Kai TToAenícov £(pÓ5oUS 
Kpu^aías Kai é^cxmvaías tíves ItoiukStepoi ti irpo- 
ai(j0éa0ai fi KCoAuaai tcov ási év óttAois T£ óvtcov 
Kai auvT£Tcxyliévcpv; áAAá |if|V Kai év Trj aTptrria tí 
éaTiv (X) 9 £Ai |icÓT£pov TToAÍTais |iio0o9Ópcov; toú- 

TOUS yáp TTpOTTOV£ÏV KOÍ TTpOKIv6uV£Ú£ÍV KOÍ TTpO- 

7 9uAáTT£iv £ÏKÓs éTOiiiOTcxTOUs sïvai. Tas 5’ <3cyxi- 

TÉpiiovas ttóA£IS oúk (DCvcxyKTi 5iá toús ád êv óttAois 
óvras Kai £Ípf|vris liáAiora Ítti0u|í£ïv; oí yáp auv- 
T6Tcxy|iévoi Kai acbjEiv rá tcov ^íAcov [iáÁiaTa Kai 

8 a^áAA^iv Tá tcov ttoA£|íícov 5úvaivT* áv. ÓTav y£ 
|if|v yvcoaiv oi TToAïTai óti oútoi kokóv |iév oú5év 
TTOiouai TÓv |iri5év áSiKouvTa, toús 5é KaKoupy^ïv 
pouAoiiévous KcoAúouai, poii0ouai 5é toïs á6iKou- 
liêvois, TTpovoouai 5é Kai TTpoKiv6uv£Úouai tcov 
ttoAitcov, tt(Íos oúk áv(5cyKri Ka,i 6cxTTCxváv £Ís toú- 
Tous fj5iaTa; Tpé^ouai youv Kai í5í<t ettí |i£Íoai, 
TOÚTCov 9ÚAaKas. 

XI 1 Xpf) 6é, (í) ‘lépcov, OÚ6* áiTÓ tcov l5ícov Krriiiá- 
Tcov ÓKV£ïv 5cxTTcxváv £Ís TÓ Koivóv <5cya0óv. Kai 
yáp é|ioiyg Sokeï tó eís tíiv ttóAiv ávaAoú|i£va 
liáÁAov 6Ís TÓ Óéov TgAgïcrOai tï rá £Ís tó ïSiov áv- 
5pi Tupávvcp. koc0^ £V 6’ £KaaTOv aKOTróo|i£V. 

2 oÍKÍcxv TTpcoTov ÚTT£p(3aAAoúar) SaTrávri KgKaAAco- 
TTiaiiévriv liáAAov fiyfí KÓaiiov áv aoi Trapéxeiv "0 
TTáaocv Tfjv ttóAiv T£Íxeaí Te Kai vaoïs Kai TracTTáai 

3 Kai áyopaïs Kai Aiiiéai KocreaKguaaiiévriv; óttAois 

6 C®; ISicoToSv cett. 

6 Tfi AM: om. F. 

7 dett.: om. cett. 

XI 2 TtpcoTov (ut vid.) BFC: TiÓTCpov A*M || TcaoTáai EmeBti: 



iTOcpacrr. ooaa. 
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país; pues al yigilar en los lúgares adecuadoa harian posi- 
ble que los ciudadanos tuviesen tiempo libre para ocupar- 
se de sus asuntos. Y además, jquién estaría más preparado 6 
para prever o impedir las incursiones clandestinas o súbi- 
tas de los enemigos, sino aquellos que están siempre arma' 
dos j organizadosl jY qué bay en el ejército que sea más 
útil para los ciudadanos que los mercenarios? Pues es na- 
tural que éstos estén más dispuestos que nadie a arrostrar 
fatigas, TÍesgos y velas en vez de los demás. Bn cuanto a 7 
las ciudades vecinas, jno es forzoso que apetezcan suma- 
mente la paz, y ello precisamente a causa de quienes siem- 
pre estén sobre las armas? Pues la tropa organizada se ba- 
Uaria eu las mejores condiciones para proteger lo de los 
amigos j bacer fracasar lo que del enemigo viniere. Y así, 8 
cuando se den cuenta los cíudadanos de que aquéllos no 
hacen ningún mal a quien no les maltrate, y estorban a los 
que pretendan abusar, y ayudan a los agraviados, y se 
preocupan y peligran pox los ciudadanos, jcómo no ha de 
ser forzoso que se avengan muy bien a gastar en eUos? 
Pues de todos modos ban de mantener privadamente guar- 
dianes para cosas menos importantes que éstas. 

»Es menester, job, Hierón!, no vacilar ni aun en gastar 3[I 
de tu propio peculio con miras al bien públicoj pues a mj 
me parece que lo gastado por un tirano para su ciudad 
oonstituye un dispendio más útil que lo dedicado a sus ne- 
cesidades privadas. Examinemos, en efecto, punto por 
punto. En primer lugar, jcrees que una casa decoiada con 2 
notable derrocbe va a serte un omato mejor que la ciudad 
entera dotada de muros y templos y pórtioos y plazas y 

■nilA'rf.nfl? íV íi.nnniia nnn lafl miS.a 
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Sé TrÓTepov TOïg êKTrocyAoTárois ocOrós KocraKe- 

KOCTliTluévOS SElVÓTEpOS ÓCV ^OÍVOIO TOtS TToAeIJIÍOIS 11 

4 Tfís ttóAêcos óAtis eOóttAou aoi oOot|s; TrpocJÓSous 
Sê Trorépcos ócv Sokeïs TrAeíovas yíyvecrOai, el tó <tóc 
ïSia (jióvov êvepyóc eyois ‘fl eí t( 5 c ttóvtcov tcov ttoAi- 
6 tó 5 v iJie|JiT|XovTmévós eÏTis êvepycc eïvai; tó Sé ttóv- 
Tcov kóAAicttov Kai lieyaAoTTpeTréCTTocTov voiii^óne- 
vov eïvai êTTi'níSev/|ia ápiiocroTpocpíav, Trorépcos ócv 
SoKeïs liaAAov koctiíeïv, el ocCrrós TTAeïcrra tcov ‘ EA- 
Aiívcov ápiiocra Tpé^ois te Kai TréiiTTOts eis tós ttocv- 
Tiyúpets, el Ik ttís crfís TTÓAecos TrAeïCTTOt liév ítt- 
TTOTpócpot eïev, TrAeïorot S* (Scycovísotvro; vtKav Sé 
TTÓTepa SoKeïs KÓAAtov eïvat ápiiocTos ócper^ fí ttó- 

6 AecosfíSTrpcxrrocTeúetseOSatiiovítjc; êyob |i^ yáp oúSé 
TTpoCTf|K6iv (piiiii (wSpi Tupávvcp TTpós iStcbTas ( 3 cyco- 
víjecjOat. vtKCOv |iév yáp oúk áv Bauiiájoto áAAá 
(pQovoïo, (aDS áTTÓ ttoAAóov oïkcov tós BocTT( 5 cvas 

TTOtOÚ|i6VOS, VtKCb|i6VOS S* áv TTáVTCOV |iáAt(JTa Ka- 

7 TocyeAcpo. áAA* êycb ctoí 911 |íi, co 'fépcov, Trpós 
áAAov/s TrpoCTT< 5 (Tas ttóAecov tóv < 5 cyóava eïvai, <jov 
êáv <jú eúSat|iov 6 CJT< 5 cTT)v Tif|V TróAtv fjs TrpoCTra- 
Teúets TrapéxTlS, êcrtl (ó) vikwv TCp KaAAíorcp 
Kai lieyaAoTTpETrecjTá t co iv< 5 cv 6 pcbTrois<iycovÍCT|iaTt. 

8 Kai TrpcoTov |iév eúBús KocretpyaCTiiivos áv eïr|s tó 
9tA6ïa6at úrró toov ápxo|iévcov, oú Sf| <jú êTTt6v/|icov 
Tuyxávets* IrretTa Sé Tf|v CTf|v víktiv oúk áv eïs eÏTj 
ó ávaKTipÚTTCOv, áAAá TrávTes áv6pcoTrot úiivoïev 

9 áv Tf|v CTfjv áperfiv. TrepípAeTrrOs 5é <5)v oúx úrró 


3 

4 
6 
7 


TcÓTcpov A^MF: TrpÓT. 

TCúv] om, F, 
cl A^MF: ^ Ai. 

ëoT) ó poat Biohardaium (c5 toOi ítszi 6) et Nítachium 
(cru Ëoci.) conieGÍmus: cS ëcrf) codd, KV)puxOif|(Tif) Marchant 



eo looi vanter euT)(iepv](Tei^ (^astíigiioni. 
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bles armas, podrás aparecer ante los enemigos como más 
temible que si tu ciudad entera está bien armada? En cuan- 4- 
to a rentas, jde qué módo crees que serán mayores, si tie- 
nes oomo productivos solamente tus bienes privados o si te 
ingenias para que sean productivos también los de los ciu- 
dadanos todos? Y por lo que toca a la que se considera 6 
como la más hermosa y magnífica de las actividades, el 
sostenimiento de cuadrigas (1), jde qué manera crees que 
lucirás más, si eres tú quien superas a todos ]os helenos por 
las cuadrigas que sostienes y envías a las fiestas, o si es tu 
• pueblo el que sobresale por el número de criadores de ca- 
ballos y de concursantes? jY cómo te parece más hermoso 
vencer, gracias a las buenas cualidades de un corcel o a 
causa de la prosperidad de la ciudad en que gobiernas? Yo, 6 
por mi parte, aseguro que a un tirano ni siquiera le está 
bien el rivalizar con particulares; porque, si vences, no se- 
rás admirado, sino envidiado, como quien puede hacer dis- 
pendios procedentes de muchas casas, mientras que, si eres 
vencido, serás objeto de grandísima chacota por parte de 
todos. 

))No, sino que yo afirmo, joh, Hierón!, que lo que a ti te 7 
cuadra es la pugna con los gobernantes de los demás paí- 
3 es, y si tú haces la ciudad por ti regida más próspera que 
las de ellos, tú serás (2) entonces quien venza en 'el más 
bello y magnifico certamen que puede darse entre los hu- 
manos. Y así, en primer lugar, habrías conseguido ser que- 8 
lido por tus súbditos, que es lo que tú ahora deseas; y, ade- 
más, no haría falta quien pregonara tu triunfo, sino que 
serían los hombres todos quienes cantasen tu virtud. Se- 9 


(1) Es bien conocida la afición de Hierón bacia eata claae de ac- 
tividades deportivas, que le valieron la larga aerie de triunfos olím- 
picos y piticos cantados por Píndaro y BaqúiUdes. 

(2) La veraión responde al texto elegido por nosotros (cfr. apa- 
rato crit.): con la conjetura de Marchant traduciriamos <será.spro- 
..lamado vencedor»; con- la de Canter. «sabe bien aue venceráa». v 




V _ ' ^ Jt 

jjqQ la de Richarda, «ser&a, aábelo bien, el venoedow. 
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ISicoTOÓv (Jióvov áAAóc Kal útto ttoAAóov ttóAecov 
dcyorrr^o áv, Kai 6au(JiacyTÓs oúk i6í<jc jjióvov áAAóc 

10 Kol 5 T)|ioaí<jc TTapá Traaiv av 6 Ït)s, Kai ê^sÍT) iJiêv áv 
aoi ivÊKev < 5 c(J 9 aA 6 Ías, sï ttoi poúAoio, SecopfjaovTi 
TTOpsúecyOai, ê^eír) 6* Scv cxútoO (jiévovTi toOto TTpár- 
TEiv. áei yáp áv irapá aol TTOcviíyupis eïr) tó6v 
P ouAouévcov éiTiSeiKVÚvai eï tís ti ao^óv f| koAóv 

ócyocdóv 6X01, Tcov 5é Kai áTTiOupioúvTCov ÚTrnpg- 

11 T 6 ÏV. TTas 6 é 6 |jiév TTapcbv aúpiMaxos áv eÏT) aoi, ó 
5ê áircbv êrTiOupoíT) áv Íáeïv ae. (bcrre oú ijóvov 
91A9Ï0 áv, áAAá Kai êp^o útt* ávOpcbTTCOv, Kai toús 
KaAoús oú TTeipáv, áAAá TTeipcí)|jievov útt’ ocútóov 
ávéx£CT 6 oci av ae 5éoi, 9 ÓP 0 V 6 * oúk ov exois áAA* 

12 áAAois TrapéxoiS IJif) ti Trá6i;)s, iKÓvTas 5 é toús 
T r6i6o|Jiévous é'xois áv Kai ê^eAouaícos aou Trpo- 
voouvTas 66cpo áv, ei 5 é tis kív6uvos hït), pú auij- 

(iáxo'^S (iávov áAAá Kai Trpoiiáxous Kal Trpo6ú- 
lious'ópcpTis áv, ttoAAóov pév Scopecov á^ioúiievos, 
oÚK árropcov 6ê ÓTCp toútcov eúiieveï (iera^cbaeis, 
TrávTas pév auyxaipovTas e'xcov êTri toïs aoïs ócya- 
60 ÏS, TrávTas 51 Trpó tcov aóov [i6ícov] cbaTrep tóov 

13 Í 6 ÍCOV |iaxo|iévous. 6 T)aaúpoús ye (if)V ëx^iS áv 
TTÓcvTas Toús Trapá toïs 9ÍA01S ttAoútous. áAAá 
6 appcóv, cb * lépcov, TrAoÚTije (iêv toús ^íAous* aau- 
TÓv yáp ttAouti 6 ïs‘ ccú^e 6 é Tf)v iróAiv* aauT^ 
yáp 6 úva|iiv Trepiá^Jeis* ktco 6 é ocÚTfj au|i|jiá- 

14 xo'^S’ • ♦. vóiii^e 6é Tf)v liév TrcxTpí6a oïkov, toús 
5 é TToAÍTas êraípous, toús 6é 9ÍA0US TÊKva aeau- 
Tou, Toús Sê Traï 5 as ÓTnrep Tf)V af)v 'fuxfjv, Kai 


10 TToi 0®; TTou cett* 

12 del. Sohneider. 

13 Sv A*M: om* A^FO 11 a5£e Reuchlizi: oodd. II lacunaiii 


índloaTÍt Weiske, 
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rfas objeto de todas las miradas y del amor no aólo de los 
particulares, aino también de otras muchas ciudades; se- 
rías admirado no sólo privadamente, sino también en pú- 
blico y por los hombres todos; y, en lo que toca a seguridad, lo 
te sería posible ir a cualquier espectáculo que te apeteciera, 
pero también gozar del mismo modo quedándote en casa, 
pues tendrías junto a ti un constante desfile de personas 
que querrian mostrarte todo lo más ingenioso, hermoso o 
bueno que tuviesen, y quej por otra parte, se hallarian 
también dispuestas a servirte, de modo que el que eatuvie- ii 
se presente seria tu aliado, y el que ausente, estaría de- 
seoso de verse contigo. 

»De modo que no sólo serías querido, sino amado por 
lós hombres, y no tendrías que requerir a los muchachos 
hermoaos, sino que habrias de dejar que te requiriesen 
elloa, y no sentírias temores, sino que inspirarias a otros 
el temor de que te ocurriese algo, y tendrias quienes te 12 
obedecieran de buena gana, y contemplarias cómo se pre- 
ocupaban solícitamente por ti, y, si hubiera algún peligro, 
no verías junto a ti únicamente aliados, sino celosos cam- 
peones, y todo ello siendo tenido por digno de muchos re- 
galos, sin que te iali;aran peisonas amigas con quienes pu- 
dieses compartirlos, y teniendo contigo a gentes que se ale- 
graran de tus éxitos y que lucharan por tus cosas como si 
fuesen de ellos. Y por lo que hace a tesoros, tendxias, cier- 13 
tamente, todas las riquezas de tus amigos. 

»Enriquece, pues, siu vacilar a tus amigos, joh, Hierón!, 
pues te enriquecerás a ti mismo. Haz mayor la ciudad, que 
con ello acrecentarás tu poderío. Gánate aliados para 
ella... (1). Y considera a la patria como tu casa, y a los 14 
ciudadanos, como tus familiares; a los familiares, como hi- 
jos, y a tus hijos, como a tu propia alma, y a todos ellos 


(1) Los puntos BUBpensivos responden a la laguna de los manus* 
oritos (ofr. ap. orít.): Weiske supone que bay que Buplir algo aaí oomo 
(pues Íoa tendi&B oomo aiiados para ti». 
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16 TO\>Tous 'TT(íc\rras 'TTÊipS) vik&v eO ttoióov. êócv yécp 
ToOs 9ÍA0US KpOTÍjs eO TTOicov, oO 111*1 aoi SOvcovrai 
ávTéxeiv oí 'TToAépiioi. kov Taura ‘TTcScvTa 'iroiíjs, e& 
ÏCT01, TrávTCOv Tcov év áv0pci>Trois KáAAiorov KaÍ iia- 

Kapicí>TOCTOv Krfjpia KeiCTi^aer róSamovcóv yáp oú 
90 ovT) 0 i^ai;). 

16 KeHTÍjaet Reuohlin: --?)o0at A^MF xéKTTjao B, 
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esfaérzate por ganarlos con beneficioa. Que ai con benefi- 15 
cios te baces dueno de tus amigos, no habrá eoemigos que 
puedan resistiite. Y si haces todo esto, ten por seguro que 
habrás conseguido el bien más hermoso y venturoso de 
cuantos hay entre los hombres: serás feliz sin ser envidiado* 



ARMAUIRUMQUE 









